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REÜüOi DEL BLOQUE _

En Mendoza, Argentina, se realizó recien­
temente una reunión del MAPU a la que a- 
sistieron invitados dirigentes de los o- 
tros partidos del Bloque Socialista, del 
interior y el exterior. Entre otros, par 
ticiparon en el encuentro Oscar Carretón, 
Secretario- General del MAPU, Guillermo 
Miranda, Encargado de la rama exterior de 
la Izquierda Cristiana,- Sergio Bitar y 
Carlos Montes, dirigentes exiliados de la 
IC y el MAPU, y Jorge Arrate del Partido 
Socialista de Chile.

comanicaao siguiente recoge lo fundamental 
debatido en la reunión:

Reunidos en Mendoza, a invitación de la Dirección In­
terior y Exterior del MAPU, a fin de sostener un dialogo 
abierto respecto del Bloque Socialista, los abajo firman­
tes miembros de Dirección de nuestras respectivas orga­
nizaciones políticas, estimamos necesario y oportuno co­
municar a todos los componentes del Bloque Socialista 
los consensos políticos centrales a que hemos arribado.

1. Coincidimos en que la situación de semiparaliza— 
ción y ausencia del Bloque Socialista como actor polítí 
co a nivel nacional, compromete hoy seriamente la deman­
da de renovación y de constitución de la nueva fuerza so­
cialista, que exige nuestro pueblo en su lucha por la de­
mocracia y en su aspiración, de transformaciones sociales, 
políticas y económicas que le dé viabilidad a una socie­
dad socialista y democrática. La superación de esta si­
tuación es un deber ineludible e impostergable.

1



2. Con franqueza, lealtad y fraternidad hemos analiza­
do las causas que han llevado a esta situación de preca­
ria existencia del Bloque Socialista. Hemos concluido 
que las cuestiones substanciales que no unen hoy estra­
tégicamente nos permiten superar, bajo un espíritu de 
flexibilización y confianza mutua, las diferencias exis­
tentes en cuestiones tales como: la política de unidad 
democrática y oposición nacional única, perfil político 
e ideológico del Bloque Socialista y concepciones res­
pecto de la estructuración de una nueva fuerza política 
socialista.

3. Unánimemente se ha expresado la explícita voluntad 
de considerar el Bloque Socialista como instancia de ar­
ticulación privilegiada y preferente de nuestras organi­
zaciones, portavoz de nuestras opiniones y vehículo de 
nuestras acciones políticas a nivel nacional. Consecuen­
te con ello, proponemos el reforzamiento político y or­
gánico del Bloque Socialista para el cumplimiento de ta­
les objetivos.

4. Pensamos que el fortalecimiento y desarrollo cua­
litativo del Bloque, debe sostenerse sobre las siguien­
tes bases:

a) Autonomía del Bloque como actor político nacional. 
El Bloque no es una alianza coyuntural, sino que un pro­
yecto político estratégico comúnmente compartido y su ca­
pacidad de ser percibido y asumido por los sectores po­
pulares y las grandes mayorías nacionales pasa por com­
probar su capacidad conductora en la lucha contra la dic­
tadura y por la democracia, objetivos centrales de este 
momento histórico.

El Bloque Socialista valora las concertaciones par­
ciales existentes a nivel nacional por la lucha democrá­
tica, pero declara su autonomía respecto de ellas.

Asimismo, el Bloque Socialista tiene una entidad pro­
pia respecto de sus propios componentes orgánicos. Ellos 
participan de esta propuesta y voluntad común, pero no 
los anula, en el presente, en sus realidades y especifi-



cidades, sin perjuicio de anunciar la voluntad de cons­
trucción de esta nueva fuerza política socialista.

b) Pltralidad al interior del Bloque Socialista: en 
la perspectiva convergente la diversidad política y or­
gánica es causa de enriquecimiento y desarrollo. Fi mo­
nolitismo nos asfixiaría. Ello nos obliga a definir un 
estilo y tipo de relación interna que acepte la diversi­
dad, resguardando lo substancial.

c) Capacidad de acción e iniciativa política: no ha­
brá presencia”nacional sí no somos capaces de incidir en 
la realidad. No daremos conducción si no somos capaces 
de transformar la realidad. Ello no urge proponer la más 
pronta estructuración a nivel, nacional del Bloque Socia­
lista para dotarlo de capacidad conductora y de represen- 
tatividad política efectiva.



Documentos

„En esta sección publicamos 
las resoluciones de lo«í"Plenos 
realizados por las orgánicas
partidarias de POLONIA y
FRANCIA.
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Compañeros
Comisión Ejecutiva Exterior, 
Partido Socialista de Chile .

Informados de los resultados del Pleno Regional 
Europa-Africa del PSCH celebrado en Evry los días 28-30 
de octubre de 1983, relativos a:

1 .- Sustantivo avance del proceso de reunifica­
ción del PSCH y disolución de orgánicas sectoriales in­
ternas y externas preexistente a proceso de resinificación

2 .- Situación del PS en CHile y evolución de 
situación general.

3 .- Constitución de Comisión Ejecutiva Exterior 
a objeto de cordinar trabajo partidario exterior e impul­
sar el proceso de reunificación en el exterior.

Acordamos lo siguiente:

a) Manifestar nuestra satisfación por la mate­
rialización del proceso de reunificación partidaria, al 
que nuestro sector hiciera una tan decisiva como genero­
sa contribución. El PSCH comienza una nueva etapa de su 
honrosa trayectoria histórica, signada por el rescate y 
la renovación de su patrimonio ideológico, teórico y mo­
ral.

La consecuente prosecución del proceso de reu­
nificación y renovación de nuestro Partido le permitirá, 
cabe esperarlo, retomar el lugar que por tradición yme- 
rito le ha correspondido er- las luchas sociales y políti 



cas de nuestra patria. De la coherencia de sus instadas 
direccionales pero, en definitiva, ,de tocia la mil i tanda, 
dependerá,que el PSCH sea capaz de aglutinar a la Izquier­
da chilena y a vastos sectores de la ciudadanía, tras un 
nuevo proyecto histórico de lucha antidictatorial y trans­
formación social.

es nuestra convicción que este proyecto debe recoger, de­
sarrollándolos y adaptándolo a las nuevas condiciones his­
tóricas, valores esenciales de la propuesta de Salvador 
Allende, quien tuvo la lucidez y el coraje de plantear 
una vía revolucionaria original, profundamente enraizada 
en la historia de Chile, de avance hacia el socialismo a 
través de la prfundización de la democracia. Pensamos que 
el desarrollo teórico logrado en el PSCH desde 1974, en 
la lucha contra el dogmatismo y el liquidacionismo y a 
partir de la división -1979— en el que fuera nuestro'sec­
tor partidario, constituye un aporte señero a la cristali­
zación de ese nuevo proyecto histórico de los socialistas, 
chilenos.

b) Saludar como un hecho altamente auspicioso la 
constitución del Bloque Socialista. Formulamos nuestro vo­
tos para que él pueda convertirse en expresión orgánica de 
una poderosa fuerza socio-política pluralista, socialista 
y democrática, destinada a renovar el movimiento ©ocular y 
a convocar al conjunto de las fuerzas democráticas y popu­
lares en pos de un camino de unidad, de lucha antidictato­
rial y de reconstrucción democrática de nuestra Patria.

c)Apoyar las decisiones adoptadas por nuestra 
dirección partidaria en orden a suspender, de común acuer­
do con otras fuerzas democráticas, los contactos de la A-- 
lianza Democrática con el gobierno dictatorial. Valoramos 
igualmente la actitud decorosa adoptada por nuestra di­
rección, desde un comienzo, en el sentido de abstenerse de 
participar en dichos contactos.
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d) Acogemos con beneplácito las consideraciones 
autocríticas desarrolladas por nuestra dirección en rela­
ción, tanto a su actuación en el marco de la Alianza como 
en la lucha de masas y, muy especialmente, su firme pro­
pósito de trasladar el centro de gravedad de su actividad 
al plano de la organización partidaria, de la animación 
del Bloque Socialista y de la movilización popular contra 
la dictadura. Vemos en ello una inequívoca intención de 
situar al partido, como lo exigen sus honrosas tradicio­
nes, a la cabeza del combate popular por la libertad y 
el progreso.

e) Saludamos la constitución de la Comisión E- 
jecutiva Exterior y aprobamos decididamente sus objetivos 
primordiales. Nos declaramos satisfechos por el procedi­
miento adoptado para su constitución, que da nuevo testi­
monio de nuestra disposición a anteponer los intereses 
superiores del PSCH a toda otra consideración. Manifesta­
mos nuestra plena satisfacción por la participación en 
dicha Comisión Exterior, de compañeros que dan amollas 
garantías por sus cualidades políticas y morales.



f) Rendimos homenaje de reconocimiento a los 
compañeros Carlos Altamirano, Jorge Arrate, Luis Jerez, 
Alejandro Jiliberto, Luis Meneses, Erik Schnake y Oscar 
Waiss por la destacada labor direccional desarrollada 
hasta 1983. Corresponde a estos compañeros en gran par­
te, el mérito dé haber encabezado con decisión y en de­
finitiva con éxito, la movilización de la militancia pa­
ra enfrentar las considerables dificultades originadas 
por la división del partido en 1979; de haber defendido 
y desarrollado el patrimonio ideológico del socialismo 
chileno; de haber impulsado la empresa de reunificación 
partidaria; de haber mantenido viva la presencia del so­
cialismo chileno en el exterior, de haber animado el 
proceso de renovación y reagrupación de la izquierda 
chilena y de haber sostenido inclaudicablemente el dere­
cho de la militancia exilada a participar con igualaao. 
de títulos en la vida del partido.

Con fraternales saludos socialistas.

PARTIDO SOCIALISTA DE CHILE 
EN POLONIA

Varsovia, noviembre de 198,3.
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RESOLUCION POLITICA DEL PLENO

" El PLENO del Partido Socialista de Chile 
en ^rancia (XXIV Congreso) ratifica el reconocimiento 
militante a la instancia superior del Partido, que es el 
Comité Central Provisorio del Interior, y considera como 
tarea urgente llegar a la UNIFICACION partidaria en Fran­
cia, para lo cual ha suscrito - en presencia de tres com­
pañeros de la dirección del interior - un Documento fir­
mado por seis orgánicas (2 de Diciembre de 1983).

’Concieates de que la acción del Partido en­
frenta una compleja situación; que sus esfuerzos tienden 
a la acumulación de fuerzas en vistas del derrocamiento 
de Pinochet, y al paso de la resistencia activa de las 
masas a una ofensiva frontal contra la dictadura, el PLE__- 
NO aporta su opinión frente a los problemas de la hora 
actual: LA ALIANZA DEMOCRATICA, y el BLOQUE SOCIALISTA, 
y las relaciones con el PARTIDO COMUNISTA.

ALIANZA DEMOCRATICA

" Para el PLENO, la existencia de la ALIAN­
ZA DEMOCRATICA constituye un hecho político, y no solo 
una forma de unir en la acción a los partidos de la bur- 
gesía opositora con el Partido Socialista, la Izquierda 
Cristiana, los dos Mapus y el propio Partido Comunista. 
Es un acuerdo de orden táctico, de carácter coyuntural, 



a base de puntos concretos, con los partidos burgueses o- 
positores, cuyo objetivo central y prioritario es la lu­
cha de TODO EL PUEBLO para derrocar la dictadura militar 
de Pinochet.

" No puede y no debe ser- por manera alguna- 
constituir una alianza estratégica, ya que, por la defi- 
¡listón de clase y por su real, proyecto de sociedad, la 
Democracia Cristianan, el Partido Radical, la Derecha Re­
publicana y la social-Democracia, se movilizan para "sal­
var” al capitalismo dependiente, para reconstruir la de­
mocracia parlamentaria capitalista , para tomar en sus 
manos las palancas de la sociedad civil y del estado. Pa­
ra ellos, la Alianza Democrática es una vía de orden tác­
tico para imponer su hegemonía en el proceso social, an­
tes y después de la calda de Pinochet. Un gobierno de 
transición, dirigido por ella y sus partidos, no resolve­
rá los problemas fundamentales del país

" El PLENO estima que el Partido no debería 
participar en un gobierno de tal naturaleza. Solo la in­
dependencia de clase del socialismo asegurará la confian­
za y la credibilidad de las masas, que han perdido la fe 
en los viejos partidos burgueses opositores y que miran 
con esperanza una conducción socialista capaz de liberar-*  
las de h explotación, de la opresión,de la miseria y del 
hambre,

” La caída de pinochet y su régimen ilegiti­
mo y represivo abrirá las puertas para crear amplios es­
pacios de libertad, para la movilización y organización 
de las masas populares. En su búsqueda por encontrar so­
lución a sus más urgentes problemas, ellas luchan por con­
quistar sus derechos democráticos conculcados, por la-vuel­
ta de todos los exiliados, por el restablecimiento del. 
pleno empleo, de los derechos a la seguridad social, a la 
salud y la educación. Más temprano que tarde, ellas cho­
carán con los interes de clase de los terratenientes y de 
la oligarquía capitalista y sus clanes reaccionarios, tras 
los cuales actúa la mano de las multinacionales.
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" No cabe duda. El auge popular en curso al­
canzará nuevos niveles, en brazos de la crisis social y de 
la bancarrota económica. El Partido tendrá que plantear, 
dentro de su plataforma de acción, la necesaria revisión 
de la deuda externa, y tendrá que discriminar entre tapar­
te del león, contrída por los voraces clanes privados y 
aquellas contraídas por el Estado. No se trata solo de a- 
frentar su prórroga o su moratoria, sino de sostener el 
principio de que aquella parte contraída por el sector 
privado debe ser pagada por quienes la contrajeron -y que 
hoy buscan burlarse del país mediante el aval gubernativo 
y el traspaso de sus obligaciones a las masas esquilmadas. 
Ante las tradicionales exigencias del Fondo Monetario In­
ternacional, tendientes a imponer alos países deudores - 
nuevas rebajas del nivel de vida de las masas trabajado- 
ras, los socialistas opondrán una posición dé firme resis­
tencia.

” El PLENO estima que todas las leyes liber­
ticidas o contrarias a los interesesnacionales y popula­
res, atentatorias a la soberanía nacional, deben desapa­
recer junto con la caída de Pinçhet. En primer lugar,las 
concesiones otrogadas a las multinacionales mediante la 
Ley de Minería de Diciembre de 1983, que constituye la 
más grande estafa perpetrada contra Chile en su historia. 
En segundo lugar, los organismos represivos, como la CNI 
y.sus.similares, cuyos crímenes deben ser llevados ante 
la Justicia. En tercer lugar, la Constutución autoritria 
e ilegitima de 1980.

" Estos objetivos deberían formar parte de 
una Plataforma de Lucha General, capaz de dar contenido 
e impulso a las rasas movilizadas y dispuestas a organi­
zarse en sus sitios de trabajo, en los Liceos y Universi­
dades, en 'Poblaciones y Comunas. Los ” Cabildos" proyec­
tarlos en esta dirección pueden formar parte de esta demo­
cracia directa y autogestronaría.
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" El PLENO considera que la eleción de las 
distintas formas de lucha no es el resultado de las espe­
culaciones teóricas o del "voluntarismo subjetivista , 
sino expresión de una razonada aproximación de los hechos 
a la situación derivada de la relación de fuerzas entre 
las clases, que impone consignas y formas de acción efica­
ces. Si en el período actual de resistencia popular activa 
se imponen las protestas y las movilizaciones conocidas, 
serán distintas aquellas correspondientes a una fase de o- 
tensiva tendiente a derrocar la dictadura, en un grado más 
elevado de desarrollo, organización y combate.

" En el curso de 1983 se han desarrollado, 
mes a mes, jornadas de protesta, de movilización de masas, 
cuya perspectiva es acumular fuerzas, elevar el nivel or­
ganizativo, en vista de de integrarse en un proceso de 
desobediencia civil (ej.: no pago de los impuestos, no pa­
go de los servicios públicos (luz agua, electricidad), no 
pago de los arriendos o del uso de los servicios de movi­
lización colectiva).

" Convencido de que la dictadura recurrirá a 
medidas represivas cada vez más violentas contra la resis­
tencia popular, el PLENO considera la necesidad partidaria 
de visualizar medidas de autodefensa colectiva frente al 
terrorismo que brota de todos los poros de la Dictadura.

BLOQUE SOCIALISTA

" El PLENO estima que el camino de la recons­
trucción del movimiento obrero y popular puede ensancharse 
con la creación del BLOQUE SOCIALISTA, que debería ser 
considerado como paso de significación estratégica, ya que 
se perfila como instrumento para la transformación demo­
cràtico-socialista de la Nación.

" Las vastas tareas democráticas que nos se­
ñalan los "Fundamentos del Programa Socialista" de 1947 
(independencia nacional, reforma agraria, industrializa­
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ción) forman el marco irrenunciable del vasto proyecto 
histórico socialista. Los objetivos inmediatos y urgentes 
de hoy y de mañana, tienen sentido y significación dentro 
de esta perspectiva revolucionaria. El multitudinario pro­
ceso organizador en marcha encuentra en la autogestión po­
pular y en los Cabildos una base social que desborda los 
límites propios de los partidos populares. Creemos que es­
ta base plural movilizada puede reclamar el restableci­
miento del derecho de cada chileno a residir en la Patria, 
a las normas democráticas que dan derecho a la salud, a 
la previsión y a la educación. Al proyectar a las Fuerzas 
Armadas hacia la intervención política y gubernamental 
directa, sus Altos Mandos han atropellado las normas de 
la democracia burguesa, tradicional y han abierto el cami­
no para que el pueblo exija cuentas de los crímenes y a- 
tropellos cometidos en estos años y plantee como objeti­
vos indispensables su reorganización y democratización 
global.

" El PLENO estima que la bancarrota de Chile, 
la miseria que se extiende por todo el territorio nacio­
nal, la parálisis de la producción, constituyen el resul­
tado de la política de "economía social de mercado*' , bajo 
cuya bandera el país ha sido obligado a someterse al im­
perativo de las modernas formas de acumulación capitalis­
ta y de división mundial del trabajo, grata a las multi­
nacionales y a los países “avanzados". El control obrero 
y popular de la producción, de la distribución y de los 
precios es un primer paso en el sentido de orientar al 
país para que produzca en relación a las necesidades bá­
sicas del pueblo (alimentación, vestuario, vivienda, etc.) 
para que aumente la producción de bienes y servicios, pa­
ra que - mediante un plan - se establezca una creciente 
relación armónica entre la ciudad y el campo.

" Estamos conscientes que las mayorías ex­
plotadas y oprimidas de Chile adquieren conciencia de su 
fuerza y de su potencialidad al plantear la unidad por 
encima y más allá de sus afecciones religiosas, de sus 



credos doctrinarios o políticos. De ahí que los socialis­
tas consideramos indispensable que ateos, cristianos y 
marxistas impulsen - de común acuerdo - un reagrupamien- 
to de caráter estratégico como deberá ser el BLOQUE SO­
CIALISTA.

"Creemos que estos objetivos no agotan el 
contenido social ni el problema de la PLATAFORMA a adop­
tar por el BLOQUE SOCIALISTA, ni resuelven la cuestión 
esencial de la conquista de la hegemonía en la sociedad 
civil y en el Estado por la clase obrera y las masas en 
lucha. Que serán ellas mismas, a través de una moviliza­
ción inédita, quienes les darán amplitud, precisión y 
profundidad.

** El PLENO cree que la ampliación del Bloque 
Socialista al movimiento sindical, al Comando Nacional, 
de Trabajadores, a los pobladores y campesinos, a las 
mujeres y a los jóvenes, harán de él, no un organismo 
cupular, sino un amplio movimiento organizado del pue­
blo.

" El BLOQUE SOCIALISTA - y no solo nuestro 
Partido, han mostrado el camino de las acciones comunes 
con el Partido Comunista (y el MDP), la posibilidad de 
coincidir tácticamente con él, de llegar a acuerdos de 
tipo programático mínimo. Este camino se inscribe en la 
línea gruesa del FRENTE DE TRABAJADORES y está en lo 
cierto al señalar las diferencias estratégicas que nos 
separan y nos llevan a plantearnos un tipo de sociedad 
socialismo-democrática, plural y autogestionaria, no so­
metida al dogmatismo ni al poderío totalitario de un Es­
tado en manos de burocracia soberbia.
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u w I T A B I O

DECLARACION DE UNIDAD 
EMITIDA POR LOS SECTO 
RES DEL PARTIDO SOCIA 
LISTA (MAS- USOPO-MR) 
Y 2 4 CONGRESO.
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DECLARACION DE LA COMISION DE UNIDAD DEL PARTIDO

SOCIALISTA DE CHILE EN HOLANDA.-

En el mes de Diciembre de 1983 se iniciaron 
los contactos políticos en Holanda de los sectores del 
Partido Socialista de Chile (MAS-IMOPO-Mg) y el Partido 
Socialista de Chile (24 Congreso) , con el fin de buscar 
las bases de la unidad que permitanel reagrupamiento de 
las fuerzas socialistas que transitoriamente y victima 
de un exilio obligado se encuentran en este país.

Este importante paso es producto délos avan 
ces cualitativos en la unidad socialista que se han rea 
1 izado en Chile y que en este momento agrupa en el Corni 
té Político del Partido Socialista de Chile a. la gran 
mayoría de los sectores que habían sido afectado por 
discrepancias secundarias y que, posponiendo sus dife __ 
rencias, trabajan heroicamente para reconstruir el Par__ 
tido de Salvador Allende para que este juegue el rol 
histórico que le corresponde en representación de los 
trabajadores chilenos, en el derrrocamiento de la opro 
biosa dictadura y en la reconquista de la libertad y la 
democracia de nuestro querido Pueblo, para abrir paso 
a la construcción de la sociedad socialista del mañana. 
Estos avances que se han dado en nuestra patria no pue 
den dejar indiferente a todo socialista que se precie 
de tal y oblig a comprometer todo nuestro esfuerzo para 
luchar por nuestra Unidad que debe ser coronada a corto 
plazo en la realización de un Congreso de Unidad.“

Estamos concientes que en este proceso uni^ 
tario no solo los sectores orgánicamente constituidos 
tiene un importante aporte que hacer ,/feino que todos los 
militantes que sin sentirse representado por nuestras 
tendencias, están por luchar dentro de un Partido Socia 
lista que retome las banderas por las cuales tantos de 
nuestros militantes debieron dar su vida, fueron encar__ 



celados y los que debemos soportar hoy la oprobiosa con 
dena del exilio. Por esta razón nuestra Comisión de Uni 
dad va más alia de un simple acuerdo político y organi 
co de los sectores firmantes, para transformarse en una 
instancia que permita integrarse a todos los camaradas 
que comparten el anhelo de unidad. Por ellos ¡estamos to 
talmente dispuesto a crear las formas de una participa 
ción activa e igualitaria que permitan reconstruir in­
tegralmente el Partido Socialista de Chile.

En relación a los sectores socialistas que 
aún no se han integrado a este proceso de Unidad, con” 
fiamos que la necesidad de la lucha concreta, por la 11 
beración de nuestra patria sea más poderosas que la di 
ferencias que nos separan y que en un futuro no lejano 
contribuya cea su aporte y participación a engrandecer 
nuestro Partido Socialista de chile. Desde ya estamos 
dispuestos a crear las instadas que sean necesarias 
para posibilitar un diálogo constructivo dentro del es 
píritu de fraternidad revolucionaria socialista.

La Comisión de Unidad del Partido Socialis­
ta de Chile en Holanda establece los siguientes puntos 
como base de su trabajo político:

1 .- Comprometen su esfuerzo en la tarea de 
hacer viable, en el más breve plazo posible, la unidad 
total del socialismo chileno en todos los niveles.

2 .-Conscientes de la diversidad del.pertsa ' 
miento socialista, reafirmamos que uno de los objetivos 
de la Comisión de Unidad se orientará rauy especialmente 
a lograr en la práctica de los hechos un trabajo con 
junto que contribuya positivamente a colaborar con el 
Comité Político del Partido Socialista de Chile.

En el necesario proceso de clarificación 
partidaria,■declaran desde ya su respeto a disentir de 
todo militante o grupos de militantes y su disposición 
permanente al diálogo con todos ellos.
17



3 .- Reafirman, como ha sido históricamente, 
su aceptación de la ideología marxistadel Partido, enri. 
quecida con todos los aportes científicos y el constan 
te devenir histórico y como guia y método de interpre_
tación de la realidad social y política.

4 .- Confirma la línea y los acuerdo políti_ 
eos de los Congresos partidarios hasta el advenimiento 
de la dictadura y, en especial, ratifican la Política 
del Frente de Trabajadores, manuales e intelectuales 
bajo el comando y la hegemonía'del movimento popular e 
inspirado en la ideología socialista.

5 .- Compartimos plenamente las definiciones 
históricas de nuestro Partido de ser autónomo en lo con 
ceptual, en lo ideológico, político y orgánico, lo cual 
se expresa en su no adscripción a las internacionales 
actualmente existentes. Su proyecto políticoes nacional 
en el sentido que asume privelegiadamente un proyecto 
de la nación como la expresión de las grandes mayorías 
populares.

Destacamos la vocación latinoamericanista 
de conformar una corriente socialista autónoma que, b<\_ 
sadaen las expreiencias de las Huchas populares y en 
nuestra propia idiosincrasia, permitan avanzar en la 
constitución de una Ferderación de República Socialista 
de América Latina.

6 .- Rechazamos todo tipo de socialismo buró 
ciático y cualquier pretensión hegemónica de un partido 
o país en las decisiones y en la construcción del desa_ 
rrollo socialista en otros países. A la vez nos decla__ 
ramos solidarios de las fuerzas que luchan por la libe 
ración de sus pueblos sometidos directamente pornuestro 
enemigo común: el imperialismo.

7 .- Reafirmamos que solo es posible alenzar 
una verdadera democracia a través del socialismo y en 
tal sentido sumimos la defensa plena de los derechos de_ 
mocrábicos.
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8 .- Siendo el objetivo prioritario la unidad 
de las bases políticas y orgánicas del Partido Socialis_ 
ta de Chile, se trabajara ademas activamente en la cons 
trucción de un gran movimiento socialista que exprese 
una sintesis superior del desarrollo del socialismo en 
Chile en un proceso del más amplio y profundo encuentro 
con todas las vertientes y sectores que tengan una defi­
nición socialista y en el cual confluyen los aportes en- 
riquecedores del pensamiento cristiano.

9 .- Reafirmamos que la dirección del. Partido 
se encuentra en Chile y que el exilio tiene la obligación 
de contribuir ideológica y prácticamente a. potenciar el 
trabajo de Unidad y de resistencia contra la dictadura. 
Las actividades del exilio deben readecuarse para respon. 
der con mayor agilidad y eficiencia a los requerimientos 
de nuestros camaradas que luchan en la Patria contra la 
tiranía y de acuerdo con las instrucciones que emanen 
del Comité Político de Unidad.

10 .-- Valorarnos y admiramos el trabajo de 
nuestros camaradas en el interior del país que con ríes 
go de su libertad y su vida luchan por la liberación de 
nuestra Patria.Desde su fundación el Partido Socialista 
de Chile ha dado un ejemplo a trvaes de sus militantes 
en el desarrollo del proceso de particpación de la clase 
trabajadora en los destinos de la Nación, hasta culminar 
en 1970 con la ascención de nuestro recordado camarada 
Salvador Allende a la presidencia de la República bajo 
las banderas de la Unidad Popular. Este hito histórico 
era producto de una lucha consecuente desde 1933 en que 
railes y railes de camaradas aportaron su esfuerzo y sacri 
fico por el engradecimimeto del Partido y de la Patria. 
Por ello las fuerzas reaccionarias instrumentalizadas 
por el imperialismo atacaron con tanta dureza a colecti 
vidad política. Miles de mártires de la mas sangrienta 
represión que ha conocido nuestro país han sido de núes 
tras filas; miles hna conocidos los campos de concentra 
ción cárcel y torturas; miles han sido expulsados u
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obligados a abandonar el país con toda la secuela que 
ello significa. Este drama no nos ha amilanado y tanto 
en Chile como en el exilio cada socialista da lo mejor 
de si para cumplir los principios entregados por nues­
tro Partido. Todos somos militantes y aquellos que es __ 
tamos separado por distancias fisicasde nuestra tierra 
vivimós con nuestros corazones y nuestra mentes en la 
lucha demuestro Partido y nuestro pueblo.
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11 ." En el plano Local de Holanda la Comí 
sión de Unidad del Partido Socialista de Chile valora 
el trabajo Jé todas las fuerzas de la Izquierda chilena 
por él trabajo de solidaridad con nuestra Patria y las 
acciones emprendidas por el retorno. Con todos los Parj_ 
tido y Movimiento hemos desarrollado trabajo comunes en 
el marco del respeto y confraternidad revolucionaria . 
Nos une por encima de cualquier diferencia el objetivo 
mutuo de derrocar a la dictaduraen nuestra Patria, y es 
timamos que debemos intesificar este trabajo para lo 
cual la Comisión de Unidad se hará representar en la 
Cordinacíón de Izquierda por dos de sus miembros.-

12 La Comisión de Unidad hace suyo el dia_ 
logo constructivo que se realiza con diferentes secto_ 
res 'políticos del pensamineto cristiano y socialista en 
Holanda y concurría como Comisión de Unidad a los even­
tos que se programen entre estas fuerzas.-

Febrero,1984.-

La Comisión de Unidad ha resuelto como tra­
bajo unitario de sus sectores la conmemoración conjunta 
del 51 Anivesario del Partido.

Invitamos a todos los socialistas a reunir_ 
se en este evento partidario, así como a todos nuestros 
compatriotas y organismos holandeses que contribuyan "> 
con su solidaridad a la lucha en Chile.

Viva el Partido Socialista de Chile.
Viva el 51 aniversario.

Viva Chile.
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POR LA DEMOCRACIA EN CHILE

CONSTATANDO :
- Que el régimen^militar chileno, instalado desde hace 

10 años como consecuencia de un golpe de estado san­
griento, no sesa de pisotear las libertades y los de_ 
rectos sindicales , políticoa y democráticos;
que el terrorismo de estado continúa ejerciendo la 
violencia y la brutalidad contra las acciones sind.i_ 
cales y las manifestaciones políticas democráticas;
que 10 años de dictadura militar han conducido la - ■ 
economía chilena al precipicio, llevando hasta el 
paroxismo el desempleo, el hambre, la miseria y el 
endudamiento del país.

CONSIDERANDO:

la voluntad cad vez mas firme y generál del pueblo 
chileno por una vuelta al funcionamiento normal de un 
régimen democrático;
la oposición creciente, de capas cada vez más numero 
sas y representivas del pueblo chileno, a la deteriq 
ración de la situación económica y las violaciones 
de los derechos humanos,

EXPRESAMOS:

nuestra profunda indignación ante la conducta brutal 
y asesina de la junt militar que ha costado la vida a 
cientos de personas en 1983;
nuestra condena a las medidas de represión y de la 
violación de los derechos legítimos del pueblo chile 
no;
nuestra condena a toda forma de tratamiento inhuma­
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no y degradante inflingido a los ciudadanos que exprja 
san su oposición al régimen;
nuestro sosten y nuestra solidaridad con el pueblo 
chilenoy con todas las fuerzas democráticas que aspi~_ 
ran al restablecimiento rápido e integral de los dere 
chos y libertades democráticas,

EXIGIMOS:

La libertad de los prefeás políticos como asimismo el 
respeto total, al derecho a la existecia de los sindi 
catos libres y al derecho a la libre expresión en 
todas sus formas ;

- el fin inmedato de la tortura, de las detenciones se 
cretas, de las arrestaciones en masa, del asesinato 
de los opositores al. régimen de las actuaciones de 
la C.N.Í.,

SOLICITAMOS:

a los Estados miembros de la Comunidad Europea, la 
suspención de toda ayuda económica, y militar al go___ 
bierno ilegítimo de Chile, mintras los derechos del 
hombre y las libertades fundamentales no sean respe 
tados y que la justicia y la libertad no sean resta 
blecidas;
la designación de un Comisión Internacional encarga 
da de inventariar los crímenes contra los derechos 
del hombre y de clarificar, en particular, las cir­
cunstancias en que miles de personas han desaparecí." 
do en Chile desde el 11 de Septiembre de 1973.

Saludamos la reciente reunificación del 
Partido Socialista de Chileal que expresamos nuestra 
solidaridad y simpatía apoyando sus reivindicaciones 
así como de toda oposición democrática por:
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- La partida de Pi-nochet
- La constitución de un Gobierno Provisorio
- La constitución de una Asamblea. Constitu­

yente

Reafirmamos nuestro deber de ampliar este 
llamado por la libertó de todo un pueblo y de obte_ 
ner apoyo a la población chilena de cientos de mi _____ 
llenes de hombres y mujeres de Europa que vieven en 
países libres y democráticos .

DEMOCRACIA PARA CHILE AHORA

Luxenburgo, Febrero de 19884.-

Firman

Robert GOEBBELS 
Serge Lustac
Giovanni Giallombardo 
Eladio Ruiz 
David Harley
Effy Tsonos
Carlos Fernandez 
Dimitris Pspsnicàlaos 
José Balaguer 
Marc Zanussi 
Yolanda Arellano 
Rosa Suarez

- P.O.S. -Luxemburgués
- P , S. Francia
- P.S. Italiano
- P . S . O . E . ( Agrup. Luxem.)
- Left Club
- P.A.S.O.K. Grecia
- P.S. Portugal
- Ko.DI.So. Grecia
- P.S.CH. Chile
- J.S. Luxemburgués
- F.J.S.Fede. Juve. So.
- F;M.S Fede. de Mujeres S.
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Reproducimos a continuación 
diversas entrevistas realiza­
das a Ricardo Lagos, publica­
das por diversos diarios y re­
vistas chilenas. Siguiendo con 
la respuesta de Gabriel Valdes 
a los socialistas , finalizando 
con una carta enviada al direc­
tor de la:'revísta HOY de Chile 
firmada por el co. E ñchnake.. 
y 1.a entre-, 
a Ricardo 
Nuñez.
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‘ ‘LA TERCERA de U Nw®’ ’ tiwrange 11 tí® díciembr» de 1883

?S—MM—g
Afirma presidente l. . Asianza Democrática: 

‘‘Pabrá tribunales especiales 
para acusar a quienes han

aplicado prácticas 
antidemocráticas”

ESTUDIO leyes y se recibió de abogado, 
pero su vida la ha dedicado a la 
economía. Doctor en Economía en ía 
Universidad de Duke, en Estados Unidos, fue 
Secretario General de FLACSO, y hace poco 

renunció al programa regional de empleo para 
América Latina y e! Caribe para dedicarse de 
iieno a la política.

Ricardo Lagos, 45 años, casado, cinco 
hijos, fue militante del Partido Radical hasta 
1961, en que al ingresar esa colectividad al 
Gobierno del Presidente Jorge Alessandri, se 
marginó, junto a otros radicales. Durante eí 
Gobierno de Salvador Allende fue su más 
ardiente partidario, pero no fue diputado, y 
su nombramiento como embajador ante ¡a 
Unión Soviética quedó pendiente en el 
Senado hasta el 1 1 de septiembre de 1973, 
en que, con el pronunciamiento, el Congreso 
fue disuelto.

Militante del Partido Socialista, hoy Ricardo 
Lagos es dirigente de esa colectividad y 
presidente de la Alianza Democrática en 
representación del PS.

En su residencia de La Reina, recibió a LA 
TERCERA, en una larga conversación de más 
de dos horas y media, que fue grabada con 
una máquina portátil que echó a andar la 
señora del dirigente de la Alianza Democrá­
tica.

p.. ¿Por qué el Partido Socialista se metió 
dentro de la Alianza Democrática?

R.- "La posición del Partido Socialista se 
la voy a explicar, si me lo permite. En primer 
lugar estamos por un proceso que consolide 
la unificación del Partido Socialista, para lo 
cual se ha llamado a un Congreso, etc. En 
segundo lugar, entendemos que hay un 
conjunto de elementos en la sociedad chilena 
que están en una vía hacia el socialismo y 
que están en una vertiente cristiana o 
racional laica. Y con ellos hemos constituido 
el bloque socialista, que en términos políticos 
seria la izquierda Cristiana, el MAPU, el MOC, 
y eso nos parece un instrumento estratégico 
de muy largo plazo. Pretendemos que el 
bloque devenga en el grao partido del 
socialismo chileno.

"Luego, hay un tercer tipo de enten­
dimiento con otras fuerzas de izquierda, 
cuando llegue el momento de cambiar este 
sistema capitalista por un sistema socialista. 
Pero todo esto lo podremos hacer cuando 
tengamos un sistema democrático. Entonces 
se llega a un cuarto entendimiento, que es 
con todas las fuerzas que están contra el 
régimen militar. Este último acuerdo es 
transitorio, pero puede durar muchos años, 
depende de cuánto dure el régimen actual. 
"Metas y no plazos". La meta es cambiar ai



régimen militar y terwr un gobierno pro­
visional que v® a emerger de la catástrofe 
que señemos. Este gobierno provisional tiene 
que set capaz de hacer dos cosas esenciales: 
de una parte, resolver los problemas acucio­
sos que va a heredar en el inmediato plazo, y 
proveer, por i® otra parte, de un marco 
jurídico institucional para que Chile vuelva a 
dirimir civilizadamente sus conflictos. Tiene 
que ciar una estructura institucional que 
ahora no existe. Esto obiigs a que asta 
Alianza Democrática sea un entendimiento 
para cambiar el régimen y para proveer el 
necesario lapso 'de gobierno, Hfwrm® de 
emergencia o provisional, hasta tener una 
nueva institucionalidad asentada; en la cual, 
de nuevo, cada uno d® nosotros volverá » 
nuestras propias utopias. Así lo hizo Europa 
después de la Segunda Guerra Mundial".

"Si yo quiero imponer mi idea de sociedad 
socialista y Gabriel Valdés su sociedad 
demócrata cristiana, tañemos que ponermos 
de acuerdo primero en construir un meca­
nismo par» que el pueblo elija entre esa 
utopia y la mía. Esa es la Alianza".

P, Gabriel Vaidés «jo qu® máemras M 
qwsrí® fte-gw «n al tren hssrta Puerto Montt, 
lo» «octeSstM se quwten bajar «n Cwri-có. 
¿Esa podría ser gráficamente la dtferencte?

R.- "Obtenidos los tres puntos: cambio 
del régimen militar, nueva Constitución y 
término deS Gobierno provisorio, vamos a 
llegar a un momento. Cuando te tengamos, 
Vtsldés plantea dentro de la DC que, para 
consolidar más aún el sistema democrático, 
pudiera- ser conveniente una grao concer- 
teción de largo plazo que pasara, a lo mejor, 
por Democracia Cristiane, radicales o socia­
listas. Y esta gran coalición, que represente, 
por ejemplo, el setenta por ciento de tos 
chilenos, tendría un grado de fortaleza como 
para decir que tenemos un programa común 
por diez años, y consolidamos un sistema 
democrático. Yo no estoy seguro que esa se« 
bueno en abstracto. ¥ he puesto un ejemplo. 
¿Cómo se consolidó mejor el sistema 
democrático español? ¿Con un Felipe Gon­
zález fuera del Gobierno o haciendo coacción 
con Adolfo Suárez? Ante el -desgasta de 
Suárez existía un Felipe González como 
alternativa de poder. A lo mejor eso fortalece 
más el sistema democrático. Pero creo que 
aún es prematuro este debate de Puerto 
Montt y Cuneó. Porque para llegar 'a 
sentarnos a una masa, tenemos primero que 
subirnos ai tren. Y dentro de! tren, ver con 
cuántos carros va ceda uno".

P.- ¿V®r cufentos pasaje» pueden comprar 
®« el tren?

R.- "C'iaro. Si hecho este Gobierno 
previsorio la DC tiene el 40% de ios votos y 
nosotros el 10% ¿de qué- estamos hablando? 
¿O si «s a la inversa, o si la derecha es un 
partido poderoso? Tenemos que medirnos. 
Yo diría: compremos primero tos pasajes en 
ai tren, estemos arriba del tren, y allí veamos 
cuántos pasajeros tañernos cada uno”.

P.- Ud. ha dicho qu®, d®»d» ®í ¡wiW efe 
vista socMste, te Afianza Democrática está 
dsMlnsda tsf eambi® «fe régimen y de 
Gobfema. ¿H «átoges con ei Grrbfemo, 
entonces, no fue otro de los objetivos?

R.- "No. No estoy seguro realmente. Pero 
sí fesí hubiese sido me habría parecido un 
error garrafal. Yo creo que la Alianza 
Democrática se formó como resultado del 
grao movimiento de protesta social, y en 
agosto, cuando se constituye la Alianza, es 
un resultado de lo anterior. El documento de 
la Alianza se llamaba "basas 'fiara "un 
diálogo" Pero éstas aran tes bases para un 
diálogo nación®!, de todo el país, no para 
hablar con el Ministro Jarpa, que ni siquiera 

nombrado cuando se formó la 
Alianza''.

P.- ¿ü-ii. no fue jMsrtwiMi® t» dtetog© con 
el Gobwn®?

R.- "Yo no fui partidario del diálogo ni mi 
partido tampoco".

P.- ¿Entone®» qué dwí-c-garon?
R.- "Porque la mayoría de la coalición 

entendió que era necesario hacerlo. El resto 
de los partido® consideró útil el diálogo. Pero 
creernos que fue un error y que se demostró 
después de tres reuniones con Jerpa".

P.- ¿0 sea, Ud. no »»té <S#pu*8to  ® noíwi' 
® un diótogo con el Gobierno?

R.- "Es que' el primer punto para un 
diálogo es una cierta equíparidad entre ios 
tiiijtogarrtes. Un diálogo en un sistema 
democrático tiene equíparidad porque es 
entre iguaíes. Un diálogo en un régimen de la 
naturaleza del actual no ®s entre iguales. 
Además, un diálogo supone que «l interlocu­
tor tiene capacidad ds ímplBtentar lo que 
sostiene en el diálogo. ¥o creo que Jarpa no 
tiene ninguna capacidad para ello. Entonces, 
Jarpa deja de ser interlocutor. Es hablador no 
más, porque promete muchas cosas pero no 
hace níngyne. Entonces, a su pregunta sobre 
sí dialogarla, debo decide que siempre se 
dialoga en último término. Las fuerzas de
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ocupación cuando llegan después de la 
Segunda Guerra Mundial al Bunker en 
Alemania, realizan la rendición alemana por 
un diálogo. Se obliga a firmar la rendición, 
pero poco les quedaba para no rendirse.

Entonces, en las condiciones en que se ha 
dado el diálogo y las actuales, yo diría que no 
puede haber diálogo por ningún motivo".

p.- Pareciera que en te Alianza hay 
profundas divergencias, una de íes cusies es 
en relación al papel que debe jugar el Partido 
Comunista. Sí el PS está esperando te 
respuesta del Partido Comunista sobre te 
dualidad, ¿por qué insisten en que el PC 
debería estar dentro de is Alianza?

R.- "Yo no creo que haya profundas 
diferencias en 18 Alianza. En estos tres meses 
ella se ha fortalecido y ha sorteado con 
bastante éxito grandes obstáculos. Creo que 
fue mucho más difícil cuando estuvo este 
diálogo con Jarpa. Creo que el tema sobre s! 
Partido Comunista está bastante superado".

P.- ¿En qué sentido?
R.- "A nuestro juicio, el PC debía haber 

formado parte de la Alianza. El comunismo en 
Chile es parte de la historia de este país. Hoy 
le reprochamos su posición dual. Nosotros, 
tos socialistas, creimos que el PC debía estar 
dentro de la AD. Esa fue nuestra posición 
original. El resto de ios partidos estimaba que 
éste era un tema que dividía. Como nos 
parece más importante esta grao coalición, 
no hemos hecho cuestión. Ese no es eí 
punto. El punto es si la Alianza está 
buscando ciertos canales o caminos de 
expresión que, como son tos cabildos, en 
ellos todos se puedan expresar. Allí también 
podrá expresarse tanto ei Partido Comunista 
como organizaciones sindicales, de trabaja­
dores, empresarios, etcétera.

"Yo creo que hoy el tema centra! no se 
refiere ai PC. Creo que en la Alianza hay 
coincidencias en que en el Chile del futuro el 
Partido Comunista va a tener un espacio igual 
al que tuvo en el pasado''.

P.- ¿Usted cree que don Hugo Zepeda 
íistará tan de acuerdo?

R.- "Estoy seguro de que él está de 
acuerdo, porque don Hugo Zepeda convivió 
con ellos muchos años en la vida pública".

P.- ¿Cómo sa califica el Partido Socialis­
ta? ¿Como de centro, de centro izquierda, 
extrama izquierda?

R.- "Es muy relativo. Pero creo que es un 
partido que está dentro de la izquierda 
chilena".

P.- Su utopia es establecer un sociedad 
socialista. ¿Cómo sarte aste sociaiismo?

R.- "En io político, creemos en un sistema 
democrático, pluralista, con alternancia en ei 
poder. En io económico, creemos en una 
sociedad que dé igualdad a todos, lo cual 
implica que el Estado juegue un rol esencia! 
en la dirección del sistema económico, como 
productor en áreas importantes de la 
economía, para garantizar tos grados de 
igualdad necesarios. Sólo con esos grados de 
igualdad suficientemente altos esta demo­
cracia, definida en lo político, tiene sentido. 
Hay que aclarar que estatal no quiere decir 
gubernamental, o sea, no significa que 
vayamos a llegar a! estatismo y que el 
individuo vaya a ser un prisiones® de él".

P.- Ud. hablaba de igualdad. ¿Ud. cree 
que ®n algún país dai mundo haya igualdad?

R,- "No. Lo que sí creo es que el tema de 
la igualdad económica también es relativo. 
Creo que soto en el socialismo uno liega a un 
sistema democrático. En un sistema liberal, si 
lo caricaturizo como se hace con el 
socialismo, yo diría que es imposible que uno 
llegue a la democracia, porque uno va a tener 
dos o tres grupitos económicos que van a ser 
los dueños del país, como lo tuvimos y como 
lo vamos a volver a tener si las cosas no 
cambian. Eso va contra el sistema democrá­
tico. En ese sentido, desde mi punto de vista, 
sólo un sistema socialista, que garantiza 
grados de igualdad a la gran mayoría de la 
población, es un sistema democrático. Y lo 
importante es que se establezcan tos 
controles, ios pesos y contrapesos en esta 
sociedad democrática con respecto a este 
poder estatal. Porque si poder estatal es 
sinónimo de poder gubernamental, y si poder 
gubernamental es sinónimo del partido 
burócrata de turno en el Gobierno, estamos 
embromados".

P.- Si hartemos d® caricaturas, ¿qué 
socialismo Ud. quiera para el pet's, ¡no ai 
estilo de la Unión Soviética, de -Potouia, de 
Mitterrand, de Suárez, en España?

R.- "Le voy a responder con una frase de 
Raúl Ampuero: Un socialismo cuyo Vaticano 
sea Chile" ¡luego entró a explicar el 
socialismo de la URSS, que empieza e! año 
1917, con un régimen feudal y con un 50% 
de analfabetos, en circunstancias que Mit­
terrand parte con otra realidad!.
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'LATERCERA d» L® hor®” ctomtog© "i 1 é® dtósmbra ó® 1883

^"Alternativas del Gobierno son una operación cosmética o la 
''bunkerización" del país”
* ** "Creemos que el PC debe definir qué camino está planteando 
frente al régimen militar”
**“‘Los socialistas no somos ni guerrilleros ni terroristas”
“★•'En los Cabildos podrá expresarse el PC"
•“"Yo no' quiero para ¡a sociedad chilena una dictadura del 
proletariado como ¡a definió Lenin"
** *"El  debate con Gabriel Valdés sobre el tren a Puerto Montt y 
Curicó es prematuro"
***‘‘De estos diez años hay que rescatar la autonomía de los 
movimientos sociales"

?.■ Ls pwgwt« iba más bism referida si 
jipo do socialismo que Uds. quieren implantar 
y »1 temor que en mucha gente de que 
i® quiten I® tju® te ha costado tener con su 
esfuerzo p®rson®L

R.- "La gente tiene miedo, especialmen­
te. pesque todo cambio es difícil. Es más fácil 
lo que hacen quienes defienden un statu quo. 
Y e¡ socialismo implica una modificación del 
statu quo Además, ia gente tiene miedo por 
una errónea percepción de los propósitos 
últimos que se buscan, Y por eso creo que en 
ía UP se cometió un error en querer hacer 
determinado tipo de cambios sin tener 
previamente una gran mayoría. Ahora, que el 
socialismo va a afectar intereses, eso es 
verdad. Pero yo creo que eso es parte de la 
Historia Cuando se hizo ¡a Revolución 
Francesa para tener un sistema democrático 
claro es que se afectó a todos tos nobles".

P.- ¡Pero no sóta b ios nobles, después 
vino te burguesía y también rodaron sus 
cabezas!

R.- "Claro, hasta que se estabilizó el 
régimen burgués".

P.- ¿Cómo visusfe® Ud. el momento 
actual ¿r» Chite?

R.- "Muy difícil y tengo mucha preocu­
pación por él. Creo que tes bases que 
producen ¡a protesta social no se han 
aminorado ni modificado un ápice. El país no 
se ha reactivado ni se reactivará Hay una 
situación económica externa caótica, sin una 
estructura política ni social capaz de encau­
zar este tremendo descontento producto de 
¡a situación económica. No hay un mejo­
ramiento económico y, por tanto, la tensión 
social va en aumento Ningún país en el 
mundo tiene une desocupación dé un treinta 
por ciento. Esa es una situación de tensión 
que no aminora. La protesta va a continuar. 
Ante eso, ¿qué alternativas hay? Veamos 
primero e! Gobierno. O hace esta operación 
cosmética -ley de partidos políticos a fin de 
año. plebiscito para el próximo- y ,ya está- 
lista la democracia! Esa es sólo una 
cosmética que a -astas alturas no te va a 



comprar qatfis, porque el Presidente de ia 
Repútofíca ha perdido credibilidad absoluta en 
este país. Nadie le va a creer, ni menos a 
Jaipa, por supuesto. Se dijo que volvían los 
exiliados, se hicieron fistitas de tres mil 
personas y ahora no valen. ¥ esta operación 
cosmética es lo óptimo que están pensando 
ios inteligentes de este Gobierno. ¿Cuál es ía 
otra alternativa?: la "bunkerización" de este 
país. Vamos ai Bunker con tos aguerridos y 
valientes soldados, en que dicen que una 
alternativa es el general Sinclair y la otra el 
general Guillard. ¿No ha escuchado a esos 
nuevos ministros del Interior»? Esas, por 
desgracia, son tos opciones que yo veo. Me 
gustaría ver ía opción rea! que es reconocer él 
fracaso más grande de la República en 160 
arios de historia independiente y decir "nos 
vamos a ia casa". ¡No han tenido que llegar a 
las Malvinas. Por eso no se van a la casa 
como ai otro lado!"

"En la oposición, yo creo que va a avanzar, 
independiente de estos problemas del PC, 
hacia un proceso unitario. Porque ante la 
perspectiva que le estoy señalando, ve que 
aquí se va al enfrentamiento, en el sentido de 
que rio es posible entendemos civilizada­
mente para una salida a la crisis". "Y yo veo 
que el tiempo se acorta porque ia tensión 
social va a explotar día a día. Y esto se to dije 
a Monseñor Fresno en agosto. Porque cada 
vez hay menos tiempo. Y cuando venga la 
explosión, por supuesto, allí no va a haber 
Alianzas D w.ráticas. Entonces, ia opo­
sición va a ir tendiendo ante esto a unirse 
mayormente, leáse por medro de tos cabildos 
o por otro camino. La gente está hablando 
muy fuertemente de paro. Porque la gente 
mira la historia..."

"Veo el porvenir muy grave y no hay 
esfuerzos por involucrar, a todos en un 
proceso de reconstrucción. Y lo más grave es 
que hay una tremenda miopía por parte de los 
políticos de la derecha de este país, porque 
ellos siguen creyendo en las pequeñas 
ventajitas, como un Congreso designado, 
para colocarse, y andan dando patentes de 
demócratas por allí en los diarics".

"En esta democracia van a participar los 
que la Asamblea Constituyente considere que 
deben participar y los que han cometido 
hechos antidemocráticos en estos diez años 
no van a participar. La sabia Constitución 
alemana asi lo dice. Los que colaboraron con 
el nazismo están fuera de la ley y no son 
ciudadanos y habrá un tribunal especial ante 
el cual habrá que acusar a estas personas 

que han aplicado prácticas antidemocráti­
cas".

P.- ¿Asi «a qu« IM era« que aqueta» 
persona» qws an satos «fiez años test 
ayudado d® táguna manen a este Gobierno 
siendo afcsád®«, mintetros d® Estado estén 
como "interdicto«"?

R.- "No. Estoy diciendo que aquellos que 
han cometido actos antidemocráticos en este 
Ciobierno podrán ser acusados por cualquier 
ciudadano ante un tribunal".

P_- ¿Una aspaste á® trfcwaí papeásir?1
R.- "No. En absoluto. Aplicar las normas 

que se han aplicado en países tan civilizados 
como Alemania Federal".

F,- ¿CasMuto»- saBda pssa & r«o por to 
Fuerzas Awrwda»?

R.- "Ellos tienen sí poder completo, 
omnímodo. En consecuencia, cualquier sali­
da, en tanto to que queremos es cambiar el 
régimen militar, pasa por las Fuerzas Arma­
da»".

P.- ¿Cuál va a s® su «stMtíad hasta ei 31 
de tfctemíw® como presidente da te ASanza 
Pamocrética?

R.- "Lo esencial es restablecer un diálogo 
de ía Alianza con el pueblo chiten©. La 
Alianza ha sido visualizada más bien como un 
entendimiento de cúpulas o directivas parti­
darias. Y como la integración hacia abajo es 
difícil, producto de diez años, pienso que lo 
esencia! es que la Alianza asi como a mi juicio 
es el grao frente opositor a la dictadura, tiene 
que crear un cauce y visualizar una salida a la 
crisis. Para elío tiene que tener un respaldo 
muy importante en la base. Para eso tos 
cabildos son muy importantes. La Alianza 
debe tener un programa -que ya está muy 
elaborado- pero no quisiera que ese 
programa fuera "aprobado" entre las direc­
tivas de tos partidos, sino más bien que ellas 
lo lanzaran hacia los cabildos para que éstos 
den su opinión”.

"Debemos intentar un esfuerzo serio, no 
demagógico, para saber las demandas soen- 
ies".

P.~ ¿Pero dentro d® tos cabüdos vw » 
MW otros partidos qu« r» estén ®n te 
ABani®, como e*  Partido Comunista?

R.- "Par supuesto".
P.- ¿Y tal vez ai KSR?
R.- "Tal vez llegue el MIR. Pero creo que 

lo importante es que elfos digan lo que son 
sus demandas sociales".

"Creo también que los partidos que 
emerjan hoy tienen que tener características 
distintas a las del pasado. Antes, el Partido lo
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esa todo. Los movimieñtos sociales eran 
prácticamente un apéndice de! partido. Se 
¡untaban las directivas y resolvían quienes 
iban a ser ¡os candidatos en el sindicato. Yo 
creo que de estos diez años hay que rescatar 
te autonomía de tos movimientos sociales 
Creo que eso ha sido positivo. Y espero que 
en el fu: uro los partidos entiendan que hay 
cosas que son cfet ámbito político y otras del 
ámbito social".
P. ¿O ®®a Ud. Arta qtse toa Aria»«»# 
storfcatos no deberían wr tí®l fenbh® poético 
psrtrtst»?

R “No. Yo diría que tos diligentes 
sindicales deben ser elegidos por sus bases. 
Que sean socialistas, comunistas, de dere­
cha. no tiene pos qué ser un impedimento. No 
debe ser !¡s directiva del partido !a que 

¡ imponga qu» «n el sindicato Bata debe ser un 
| comunista y en sí Yarut un »ociafesta. Esa 
i forma de emwtow al jwttoo es leninista, 

pero era un pecado de todo# tos partidos en 
Chite, te concepción tíei partido que to es 
twto. No quisiera ver més qi«,un partido esté 
efe-batiendo ®n el futuro a quién va s Itevsr de 
candidato en la FECH.

El mundo amplio de !a política no se agota 
en tos partido*".

P. U»t»dw ta« wrs s#®gn&stóco «obre te 
raaMad «e®r»6srifcffi. ¿Cwíá ®a w raeats?

R. "Hay que distinguir las soluciones 
propiss de un régsmer. provisorio, de emer 
gencia, de tos de largo plazo. En taa últimas, 
creó qu® renacen tas utopías. Pero en el corto 
plazo e««moa snfr®m)Mtos ® un pr&bterrw 
centrai, Empleo cor. una restricción enorme y 
sector wtterno, deuda esterna. Cuzriqutera 
sea el régimen, prwnero, dentro d«¡f sector 
externo tenemos sólo dos caminos: Ramear 
una moratoria de un afio. En 1985 este país 
va a tener que p*g.ar  ¡a totalidad dei vator ds 
sus eKjxsrtacsone» en amortización de inte­
reses y eso es imposible. En consecuencia, 
decir una moratoria por un afio, y dicho sea 
d® paso, to han ¡i&áo una mormoria a

Por María E ugenia Oyarzún

Venezuela. se la están dando a Brasil y con 
reteción a Argentina, de tacto hay una 
moratoria hasta abril no es algo tremendo. En 
segundo tugar, creo que cabría pedir un grado 
d-« comprensión hacia Chite, no estoy 
dicteneto mendigar afuera, pero indudable­
mente un cambio de régimen favorecería una 
consideración más favorable hacia te 
situación de Chile. Si el sector externo con 
estas medidas iogpra tener un cierto alivie, 
esto permitiría abordar ai problema del 
empleo. En toda política económica hay 
prioridades. en equilibrar la balanza de pagos, 
crecer, combatir to inflación, distribuir el 
producto. La prioridad de! Gobierno de 
emergencia deberte ser el empleo. Y todo el 
resto de tes variables tiene que ajustarse a! 
empfeo. Poique no puedo mantener un 
régimen con un 30% cié desempleo, porque 
si no to situación social me explota, y no voy 
a tenec sistema democrático En consecuen 
cía, el segundo punto -as el empleo a corto 
plazo. Eso quiere decir obras públicas que 
tienen componentes directos. La obra pública 
tiene como insumos, en gran medida, 
productos nacionales y no afectan tes 
restricciones exlernas. Con eso podría haber 
un aumento transitorio del empleo del orden 
de! ®®ss ai ocho por ciento. En eí plazo de seis 
a ochó meses, tend-riamos una baja rea! de! 
orden dH treinta ai quince por ciento. Eso es 
fscwW. Pero para eso hay que revisar tos 

| convenios con e! Fondo Monetario y «so pasa 
pw un nwyor déficit fiscal, Pero eso no 
»grabe® mucho porque una autorización para 
tem-r un déficit mayor que 2,7% con 
»«síss-cto al producto no es pedir demasiado. 

! y» q-u® Venezuela tiene un 6% y Brasil un 
I 15M
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RICARDO LAGOS

‘Es inútil tratar
con simples habladores”
Nuevo jefe de la Alianza dice
que volvería a dialogar, pero sobre la base de “cómo 
se hace para cambiar de Presidente”

sobre la base de cómo se hace para cam­
biar al Presidente Pinochet. Ese es el pun­
to primero y central del diálogo. Los ca­
minos se pueden debatir; lo importante es 
que esa discusión sea legitima.

Sin duda que es otro estilo el de este in­
telectual que a los 45 años (casado, cinco 
hijos} optó por el profesionalismo políti­
co. Después de diez años en las Naciones 
Unidas renunció a su trabajo en el Progra­
ma Regional de Empleo para América La­
tina y el Caribe (Prealc) para dedicarse de 
lleno a la política. “Había una incompati­
bilidad creciente entre el deseo de partici­
par en lo que pasa en Chite y la función 
pública internacional, que impone limita­
ciones para la intervención política”.

De aquí en adelante, dice, trabajará co­
mo consultor independiente en asuntos 
económicos: asesorías a gobiernos en ma­
teria de políticas de empleo, ingresos, sa­
larios. A otros gobiernos, por el momen­
to... “Dudo que éste se interese por mis 
servicios”, sonríe.

En su curriculum está el haber sido 
secretario general de la Universidad de 
Chile, casi embajador en ta Unión Soviéti­
ca durante el gobierno de Allende, y li­
quidador del banco Edwards. “Una li­
quidación jurídicamente muy bien hecha. 
Nunca se pudo retrotraer a su punto de 
origen; don Agustín tuvo que comprarse 
otro banco y ponerle su nombre".

No admite que los socialistas tengan 
complejos frente al PC y que, por lo mis- 1 
mo, deban extremar su izquierdismo. 
“Mejor a que responda yo puede respon­
der la larga y rica historia de las relaciones 
comunista-socialista en Chile, en que e! 
PS ha sido capaz de mantener un perfil 
propio frente al PC y no por eso ha tenido 
complejos de más o menos izquierdista”,

Tampoco necesitan —dice— el certifi-

POR MALU SIERRA 
El nuevo presidente de la Alianza De­
mocrática, Ricardo Lagos, se emocionó 
cuando vio el gran retrato de Allende en la 
concentración de! viernes 18, “Creo que 
después de diez años eso está más presente 
que antes”, dice.

• k —¿Su acceso a la presuteam temporal 
K ~ de la Alianza va a significar usa mayor íz- 

qstierdszsción de ésta? ¿Una mayor acción 
en conjunto con el Movimiento Democrá­
tico Popular o, incluso, algún tipo de 
altanas explícita?

—La Alianza Democrática no cambia su 
línea porque cambie un presidente cada 
mes o cada dos meses. La Alianza tiene 
unas bases que constituyen el acuerdo de 
las fuerzas políticas que la integran, y es 
en torno a esas bases que se implemento la 
política. Eso no quita que pueda haber, a 
través de la presidencia, ciertos perfiles 
propios o un énfasis que va con la identifi­
cación particular y también con la forma 
de actuar de cada uno.

—El ministro Janpa dke qse la Allanas 
y d Partido Conteníala actúan es te mis­
ma Ere® y coinciden es» sas plantea­
mientos. ¿Se íwwtaM’íiS esta identidad?

—La Alianza, el Partido Comunista y 
otras fuerzas en Chile desean el restableci­
miento de la democracia en la forma en 
que la hemos entendido siempre. Y en ese 
sentido creo que hay un entendimiento no 
entre la Alianza y el PC sino entre la gran 
mayoría de los chilenos.

, ; —Enrique Sil* *a Clmma dijo■ qne volve-
yjg a dialogar con el Gobierno si se dieran 

' las condiciones. ¿Lo haría usted?
—No se puede tener diálogo con 

simples “habladores”, que no pueden 
concretar lo que dicen ni lo que ofrecen. 
Así es que es básico el con quién se dialoga 
y sobre qué se dialoga. Yo iría a dialogar



vado de buena conducta democrática del 
PDC. V reafirma que, a pesar de las divi­
siones cupulares de estos años, el Partido 
Socialista histórico está intacto en sus ba­
ses.

Le molesta eso de tener que andar defi­
niéndose: si marxista a secas o marxista- 
leninista. “Decir que uno es marxista tam­
bién es malo, pero menos mato”, refle­
xiona con su habitual ironía. “Lo del 
marxismo-leninismo es una caricatura que 
se ha construido en diez aftos de dictadura 
y es difícil entrar en un examen serio en 
medio de la caricatura y el oscurantismo. 
Si se entiende por leninismo la caricatura, 
no soy leninista. El Partido Socialista está 
inspirado en el marxismo. Un marxismo 
enriquecido por el devenir y avance de la 
ciencia. No es algo qae permanezca estáti­
co".

—-¿Cree ustedi q«e la Altea«» corre el 
riesgo de romperse?

—Yo confio en que la Alianza dure has­
ta la consecución de los fines para los 
cuales fue constituida, esto es, hasta que 
se produzca el reemplazo de Pmodm, 
hasta que haya una Asamblea Constitu­
yente y un gobierno provisional .

—¿N® ene qa® re atea dtIncorporar si 
P€ ® la Altaaa y teiarara® péWIraawate 
» jtosjfefe sitedo, tfefeiita * te Altean» «»- 
te aaa bst» parte áeí país ¡j» tw aterrori­
za eos tos eomuaístas?

—Asi como hay algunos aterrorizados 
por tos comunistas, me temo que hay 
muchos más aterrorizadas por to que he­
mos visto y sufrido en estm diez aftas de 
tortura, represión, CN1. Par lo demás, no 
hemos vuelto ® llevar el tema a discusión 
en el seno de la Aliaras ni yo pretendo lle­
varlo durante el par de mesa que te esté 
presidiendo. No voy ® poner eí í&va en i® 
tabla.

—¿Cssél va a ser»» Wadera c-©s© pretí- 
ifest» de te Aifesos?

—Aparte de la movilización, me parece 
que es muy importante que ta Alianza 
apure los pronunciamientos que tiene res­
pecto de la situación económica y social 
del país y dentro de eso hay temas muy 
importantes, como son las restricciones 
que nos va a dejar la herencia neoliberal 
para cualquier proceso económico alter­

nativo. Y junto con esa herencia de 
restricciones, yo creo que va a haber que 
abordar alguna vez el tema de tos gastos 
militar«. Porque es imposible que se siga 
sosteniendo tal como está. Según las cifras 
de publicaciones internacionales, en Chile 
el gasto militar alcanza ai seis por ciento 
del producto. En estos diez años ha sido el 
país que más hss gastado en América Latí-, 
na. Son muchos miles de millones para 
resguardar una Seguridad Nacional que 
estará mucho mejor resguardada por un 
sistema democrático.

—¿En qué sipo de movilización está 
pet»ando par» d fattiro?

—Creo que la Alianza debe buscar 
cauces de expresión para la movilización 
social invitando a todos tos chilenos —no 
a los chilenos de la Alianza solamente-— a 
que se expresen a través de los cabildos, a 
través de concentración«,, únicas formas 
que en «te instante es posible operar. 
Creo que la etapa de las protestas, que fue 
indispensable para llegar a esto, está supe­
rada.

—¿Y w» qué culmina te acti»! etapa?
—A mi juicio, deberla culminar en una 

gran asamblea que pueda captar to que 
son las inquietudes del pueblo expresadas 
a través de los muchos cabildos que se ha­
yan desarrollado en el país.

—Tal vez «i paebla pueda «presarse y, 
sin embargo, no ocurrir nada. ¿Cuti es ri 
próximo ps.s® <« I® movilización?

— Yo creo que eso to va a tener que es­
tablecer el propio pueblo movilizado a 
través de esta gran asamblea. Hay muchos 
pasos...

—¿Con»® caátes?
—Recuerdo que el general ibáftez cayó 

el afto 31 porque hubo un grao paro gene­
ral. No digo que la historia se repita 
pero... esta crisis tan parecida a la de! 31; 
la contumacia respecto del reajuste auto­
mático. tan parecido al del 31; la pérdida 
de reservas internacionales tan parecida a 
¡a del 31. Estoy poniendo un ejemplo, na­
da más.

—H papel de los dirigentes « mostrar 
un camino. ¿Cuál es ese camino?

—Desde abril del 83 hasta noviembre 
hubo un cambio sustantivo. Creo que ha 
habido una cierta conducción política y 
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creo que es bueno que no haya habido 
mucha, porque creo en la autonomía de 
los movimientos sociales. Pienso que es 
positivo para el futuro de la política chile­
na. Ahora, yo diría que io lógico seria su­
poner una gran movilización social en la 
base en los meses de diciembre, enero y 
febrero. Luego tener, en marzo o abril, 
una suerte de reunión que resuma toda es­
ta movilización social que sea ¡a expresión 
del pueblo chileno. No de la Alianza: del 
pueblo. Y ahí deben participar todos. Esa 
Asamblea tendrá que pronunciarse sobre 
lo que sería el Proyecto para Chile o ei 
nombre que quieran darle. Y esa represen­
tación del pueblo tendrá que buscar los 
mecanismos, con orientación de la diri­
gencia, por cierto, para seguir adelante. Si 
el pueblo estima que un paro es viable, 
discutámoslo. Pero hay que buscar una 
respuesta civilizada a ’a presión social cre­
ciente.

—¿Usted parte Ae la base de qtse tí ge- 
bremo- no va ® reaccionar frente s las con- 
rerrirackm« y ese íípo de movilización so­
da.!?

—Puede reaccionar en su esquema tra­
dicional: todos expulsados del país. O con 
nuevos "planes farpa”. Pero una reac­
ción positiva pasa por los planteamientos 
de la Alianza: la salida de Pinochet, 
Asamblea Constituyeme, gobierno provi­
sional.

—¿Y «o no puede pasar?
■—Por las características personales del 

régimen, no.
—¿Por qtsé, siendo un partido marxfe- 

ta, d Partid® Socialista está d-eni.ro de te 
Alian» y no en el Movimiento Demsefá- 
ífco Fopiatar?
■ —En te construcción de una sociedad 
socialista, el Partido, a través del Bloque 
Socialista, pretende tener un entendimien­
to privilegiado con el Partido Comunista 
en tanto que para cambiar el sistema capi­
talista el aliado natural es el Partido Co­
munista. Para desarrollar esta política se 
requiere tener un sistema democrático y 
hoy, entonces, d tema no es cómo cons­
truyo una sociedad socialista sino cómo 
establecer un sistema democrático para 
volver a dirimir las conductas y Ios- 

conflictos de un modo civilizado. Y 
eso entonces entendemos que la Alianza 
Democrática no es sino la gran coalición 
de fuerzas que quieren enfrentar la dicta­
dura y que es "la” alternativa al régimen 
de Pinochet.

"Nosotros hemos dicho que dentro de 
la Alianza debe estar el Partido Comunis­
ta; no hemfó tenido éxito. Pero nos pare­
ce que eso río es io esencial porque hay 
múltiples formas de poder tener entendi­
miento con el Partido Comunista. El pun­
to centras es: ¿es posible tener una gran 
coalición para reconstruir a Chile después 
de la ruina en que vamos a quedar? Asi 
sucedió en Europa a la caída del fascismo 
o de! nacismo.

—¿La que se tiene que entender es que 
mientras dure ta dictadura el Partido So­
cialista está con la Democracia Cristiana y 
hasta con te Derecha —con ei camino de­
mocrático— para apenas se dé la coyuntu­
ra volver*con  su altado histórico que es el 
PC?

— Pongámoslo en estos términos: nin­
guno de los partidos que ingresan a la 
Alianza Democrática está renegando de lo 
que es su utopia propia. Y no me cabe la 
menor duda que el PS, en el largo plazo, 
va a tener su propia utopía que construir 
y que ofrecer al pueblo, distinta a la uto­
pia democratacristiana. Y nos vamos a 
enfrentar civilizadamente para que el 
pueblo opte entre las dos, tres o cuatro 
utopias. No es que ahora estemos con la 
i>C para luego estar con el PC: la política 
es un poco más seria que esa suerte de 
oportunismos. El hecho es que es funda­
mental tener un sistema democrático; ese 
sistema va a tener que ser afianzado du­
rante un periodo transitorio. Pero no por 
entrar a ¡a Alianza estamos renegando de 
nuestra condición socialista; por el 
contrario: porque queremos desarrollar 
nuestra concepción socialista a partir de 
un sistema democrático, estamos en la 
Alianza.
—usted c©s tos métodos p®- 

ra ®bi«w tí que tí PC ha procla­
mado?

—El problema de las vías y ios métodos 
depende de cada sociedad. Y suponer que 



en Chite hoy día alguien pueda pretender 
una vía armada para crear un ejército, pa­
ralelo al ejército oficial, está fuera de dis- i 
cusión. Es absurdo plantearse ese tema. ¡

-~P«ro rf lema del »«reírte»® a® ®s tea 
«fesartto.,.

—El tema del terrorismo es otra cosa. 
Del terrorismo definido como la ETA o 
sea la elite del terrorismo, obviamente que 
estoy en contra. Eso no tiene nada que ver 
con el marxismo.

—El P«rftá@ Ümbsísísi, q« «poya te 
ris «tolesta, s® está, pea««s4o «a un ejér- 
d|o riso w ®é<©á@s terroristas ¿a® ss sá?

—Yo no creo que con métodos terroris­
tas se vaya a lograr nada. Está a la vista: 
se logró mis en cinco protestas que acri­
billando a dos generales.

—¿Está usted de «cuerdo con la vis 

violenta?
—No, porque creo que no conduce a 

nada.
—¿No |W híoms éttes?
— Por razones éticas es tanta la violen­

cia que se ve a diario que tendría que ha­
ber empuñado d fusil. Como hay mucha 
violencia, producto de la injusticia social, 
La reacción ante ella, que también puede 
ser violenta, es muchas veces una legitima 
defensa.

—¿Es decir que rao hs tomado d ftnií 
tóte porque »o es conducñíte?

—Porque no me parece que, dado el 
grado de desarrollo de ia sociedad chilena, 
ése sea el método. Chite no es la Nicara­
gua de Somoza. Este es un país infinita­
mente más homogéneo. Podemos tener un 
modo civilizado de dirimir los conflictos.»

ye
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RICARDO LAGOS

"Me gustaría 
volver a la 
unidad popular"
O El presidente socialista 
de la Alianza Democrática 
cree que no hay que 
proscribir a ios comunistas, 
sino a quienes, según él, en 
estos diez años han 
cometido actos 
antidemocráticos.

—Después del acto del teatro Caupcli- 
cdn contra la ley minera, m que las juven­
tudes DC y comunistas se tremaren en dis­
cusión, Clotario Blest concluyó que “lodos 
quieren ser líderes"y se preguntó: "¿ Famos 
a volver al tiempo de fa unidad popular?" 
Fo le pregunto lo mismo a usted.

(La pregunta parece no gustarle. Clava 
la mirada con dureza y después de una lar­
ga pausa, responde.)

— Me gustaría mucho volver al tiempo 
de la unidad popular, porque quiere decir 
que en este país habría libertad de prensa, 
habría canales de televisión que están al 
servicio de todos los chilenos, habría parla­
mento, habría sindicatos, habría elec­
ciones, habría foros y todos podríamos 
hablar sin temor de ir presos... Estos diez 
años han sido un accidente traumático pa­
ra Chile... Entonces, si usted me lo pone en 
esos términos, yo le voy a responder en tér­
minos de lo que ha sido el Chile histórico 
de ciento sesenta años.

— A hora, con respecto al marxismo.y 
usted se i« a enojar de nuevo...

(Interrumpe ames de que la pregunta 
sea formulada.)

— Me molesta ¿sabe qué cosa? No que 
usted me pregunte. Me molesta, porque 

veo a través de ese tipo de preguntas lo que 
ha sido este Chile en diez año®. No nos he­
mos acostumbrado a discutir con un míni­
mo de nivel; entonces, estamos acos­
tumbrados a la caricatura, a la visión ma- 
niquea que durante diez años un sector ha 
proyectado sobre el otro.

— Pero usted acaba de pintar muy linda 
a la unidad popular, siendo que en una re­
ciente entrevista reconoció errores políticos 
y económicos.

— No se la he pintado tan linda. Usted 
me hizo una pregunta: "¿Quiere que vuel­
va la unidad popular?”. Y eso conllevaba 
algo, ¿verdad? Si usted me hubiera dicho: 
“¿Cuál es su opinión crítica de la unidad 
popular?", yo le habría respondido: prime­
ro, yo participé de ese régimen. Segundo, 
creo que Salvador Allende va a tener la 
más grande de las estatuas de este país. 
Tercero, eso no significa que no se hayan 
cometido errores.

“Primer error: querer hacer transfor­
maciones tan profundas sin haber logrado 
previamente la mayoría. Segando error: 
hubo sectarismos. Por supuesto, ese secta­
rismo — y anote esto— no tuvo nada que 
ver con el de ahora, porque no echamos a 
nadie por pensar distinto a nosotros en la 
administración pública. Entre otras cosas, 
porque ¡a contraloria lo prohibía... Pero 
ése no es el punto: es muy difícil esta con- 
versadón en este Chile hoy día, porque en 
«tos diez años se ha trasmitido sólo una vi - 
sión de la unidad popular. ¿O usted me di­
ce queno? _ _

Es apasionado, sin duda. Ex personero 
del régimen pasado (encargado de las ne­
gociaciones económicas internacionales 
ante ¡a ONU, secretario general de Flacso 
y casi embajador en Moscú), Ricardo La­
gos (45) es el nuevo presidente de la Alian­
za Democrática por el mes de diciembre.

Socialista, porque — según dice— ‘es la 
única forma para llegar a la igualdad , es 
abogado, doctor en economía en la Uni­
versidad de Duke y catedrático y directivo 
de la Universidad de Chile por muchos 
años. Hoy, para asumir su cargo político, 
ha dejado su puesto en el programa re­
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gional de empleo para América latina y el 
Caribe, de la ONU. Se acaba de instalaren 
su nueva oficina de la calle Huérfanos. Y se 
nota. Sólo escritorios, sillas y paredes sin 
nada. En su despacho, un único adorno es­
pera ser colgado: una foto-póster en que 
aparece con Salvador Allende.

Retomamos la pregunta que lo pudiera 
irritar por segunda vez, además de la de 
Gotario Blest. Ahora no se altera.

“Si no, no serán ciudadanos”
— Ustedes, en este momento, están en la 

arena pol&ica, ya sea a través de la A lianza 
Democrática (AD), del Movimiento De­
mocrático Popular (MDP), etcétera. / Qué 
van a lograr con ello si a lo mejor a futuro 
tan a quedar fuera del sistema democráti­
co?

Yo creo que las proscripción» tendrá 
que resolverlas una asamblea constituyen­
te. La izquierda — le dije a unos colegas su­
yos — es pane del paisaje de este país y va - 
mm a seguir igual que la cordillera. Los so­
cialistas nunca hemos cometido un acto 
punible como tal. Los que sí creo que van a 
ser proscritos son los que en estos diez años 
han cometido actos antidemocráticos.

"En lo persona], soy partidario de apli­
car el mismo concepto de la constitución 
alemana: los colaboradores del nazismo 
son juzgados por un tribunal especial, in­
dependiente, y deben explicar por qué hi­
cieron los actos antidemocráticos que hi­
cieron. Si los explican satisfactoriamente, 
tienen derecho a ser ciudadanos. Si no, no 
serán ciudadanos.'’

--- Usted habla de la asamblea constitu­
yente. Justamente, ésa es una de las tres 
metas principales que quiere lograr la 
Alianza, además de la renuncia del Presi­
dente y la constitución de un gobierno pro­
visional. ¿Por qué insisten en eso, si es co­
mo enfrentar molinos de viento, ya que el 
gobierno no lo vi a aceptar? ¿O piensan 
hacerlo a la fuerza?

— Ojalá fuera pelear contra molinos de 
viento, porque los molinos de Don Quijote 
no existían y yo veo que el régimen militar 
existe... Yo creo que estamos en la mayor 
de las crisis que ha tenido Chile en. 160 
años: económica, moral y política. La cri- 
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sis económica, para qué decirlo. Ningún 
país de América latina ha caído catorce 
por ciento como fue 1982, Y ningún país 
del mundo se ha repetido el año 1983 como 
nosotros. Y, por supuesto, ningún país 
tiene 35 por ciento de cesantía... Aquí .se 
destruyó la industria. En la unidad popu­
lar había mucho desorden industrial, pero 
todas las industrias existieron y fueron de­
vueltas a sus dueños...

—No le preguntaba sobre la situación 
económica.

— Momento. Es que a partir de esta cri­
sis económica, le paso la crisis moral: tor­
turados, exiliados, desaparecidos, oprimi­
dos. ., Entonces, frente a esto, lo que tiene 
que. hacer el gobierno es irse, como en Ar­
gentina.

—No es lo que va a hacer el gobierno.
— Entonces querrá decir que el gobier­

no será el responsable de la violencia que se 
va a desatar. Y yo quiero que la fuerza mi­
litar, si'está preocupada realmente de la se­
guridad nacional, ocupe la fuerza militar 
en defender a Chile, per que si no va a tener 
que sacar no a dieciocho mil hombres, co­
mo la otra vez, sino que a tsxio el ejército. 
Y, con todo eso, no va a resolver la crisis so­
cial.

—¿ Y quiénes vana crear esa violencia?
— La violencia la crea el gobierno, seño­

rita. Cuando usted gana dos mil pesos, 
tiene que protestar para comer. ¡No me re­
pita monsergas y cosas de todos los días! Si 
quiere conversamos a un nivel más alto, 
pero si usted me repite esas cosas, yo me 
molesto. ¿Me entiende?

El grado de consenso
— Pasando a otro tema, se ha dicho que 

esto de los cabildos abiertos no es más que 
una fachada para que la AD pueda actuar 
con elMDP ¿Qué dice usted a eso?

— En esos cabildos va a participar el 
pueblo de Chile, Y en ese pueblo existen, 
sí, comunistas. Y no veo por qué van a ser 
excluidos de participar y de decir lo que 
piensan.

— Pero si lo estiman asi, ¿por qué no 
luchan por que los comunistas entren a La 
AD y asi actúan con ellos en forma directa 
y no paralela?



-- Esa esla posición que hemos sostenido 
ios-socialistas: para nosotros. lo más impor­
tante re el fin del régimen militar y. para 
restablecer la democracia, nos parece ne­
cesaria la participación de todos los parti­
dos en la AD. Pero otros partidos no loestí- 
"Cada uno de nosotros quiere tener 
su propia utopia. "

man así y «tamos dispuestos a aceptar esas 
objeciones.

Y cómo se generaría el poder fí¡ fa 
base, en los cabildos?

— La «dea et que ¡a gente, en cada 
pueblo, localidad o barrio, pueda expresar 
sus carencias. Estoy seguro que el tema nú­
mero uno va a ser empleo-cesantía. El ca­
bildo, además, debe tener carácter perma­
nente y deben ir contrastándose las expe­
riencias de uno y otro.

— ¿Una especie de gobierno paralelo?
--Seria presuntuoso que ncsotrm defi­

niéramos lo que los cabildos quieren ser.
- /’ero habrá que ponerles algún límite, 

porque me imagino que la. AD tendrá cla­
ro hasta dónde deben llegar.

— ¿ Los cabildos o la AD?
- Ijt AD.
- La AD tiene claro hasta dónde puede 

llegar: hasta el fin del régimen militar.
Le hablo de la AD con respecto a los 

cabildos
La AD con respecto a ¡os- cabildos 

tiene muy claro: está dando un canal de 
expresión al pueblo y espera que éste se 
exprese.

- Sobre los permisos para hacer los ca­
bildos y concentraciones. usted dijo que si 
había problemas en ese sentido iban ti bus­
car oíroj mecanismos de presión ¿Cuáles?

Aquí. Rk ardo Lagos piensa y acude a la 
historia de Chile, recordando el paro gene­
ral del año 1931.

- Esto que usted dice concuerda, fusta- 
mente, con que se haya calificado de nuevo 
como “fachada" al acto del Caupolícán, 
pero esta vez en cuanto a convocara un pa­
ro

--'Estaba haciendo reminiscencias his­
tóricas.

-- Sí, pero con proyecciones al mámenlo 
actual. Es decir, un paralelismo.

— Bueno, hace un tiempo también hice 

un paralelismo en un artículo que publi­
qué sobre la crirá económica de! año 1 
y terminé también haciendo reminiscen­
cias históricas y k> que dijo e! generad Ibá- 
ñe;t el afio l931 ai país... Lo que no veo es 
dónde ®tá la fachada.

--Se ha dicho qua esto de haber ida a 
protestar corara ¡ey mmem no fue más 
q w w»fachada fiara, de a poco, ir convo- 
amdoai»gmpíro n&a&nal.

— ¡Ah, ys te rarimd©! No, no, no. Yo 
creo que «ed «m mal la palabra "facha­
da". Fachada es wn muro que ©culta fe que 
está end interior.

—A «w ím refiero.
— Pero ¿usted ere« que neceáramos 

ocultar d ¿trama de Chile? ¡Si lo está vivien - 
do Chile! ¿Usted cree que tenemos que 
ocultar lo de la ley minera? ¡Si aquí no hay 
necesidad de fachada, 1© ve todo Chite! Lm 
qué «fe llamando al paro nacional son 
fe que «fe haciendo «a política econó­
mica. ¡No es dt» Ricardo Lag«!... “Pero 
con» usted « marxista, debe creer en loa 
pum pura y ir»; fierros”. Esa es la cc«tta?p- 
dón maniquea que se está manejando en 
diez ata...

—Ahora, en el acto del Caupolícán se 
u» que entre la propia oposición hay mar­
cada dtváaán. Si no están de acuerdo pata 
oponerse, ¿cómo van a estar unidos para, 
en un futuro hipotético, hacer gobierno?

— La rwpuest® es muy simple. Ninguno 
de fe partidos que e&tin en la Alianza ha 
dejado de ser lo que re. Cada uno de no­
sotros quiere tener su propia utopía... Pero 
cuando ios patere tienen destrucciones tan 
grandes como la de Chite, fe pueblos x 
unen para, juntas, emprender la gran 
marcha. Europa se unió. De Gaulle. el ar­
quetipo del conservador francés, convocó a 
su ministerio al PC para construir la gran­
deza de Francia. ¡Después ¡legaron las uto­
pias! Y llegó Giscard con un esquema más 
de derecha y llegó Mitterrand con un es­
quema más socialista... Le insisto, ¿esta­
ban divididos en el Caupolícán por ¡a ley 
minera? No. ¿verdad?

No Se atacaban mutuamente al 
margen de la ley minera

- Pero, señorita, ésas son expresiones de 
cada ima de las utopías, pero frente a fe 
puntos, para reconst ruir ai país, el grado de 
consenso es muy alto.

Omgow
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«CARDO LAGOS, PRESIDENTE DE LA ALIANZA DEMOCRATICA:

El Tur
Socialistas
< RATOS parece solamente »n 
¿1 economista. A ratos, puramente

,¿ JL un político. Pero, en ©1 tanto d® 
su alma sigue siendo W profeso? uni­
versitario. Abogado, doctor en »ano- 
mía en la Universidad de Duke, tuvo 
cátedra durante veinte años; fue Secre­
tarlo General de la Universidad d® Chi­
le, director de su Instituto de Econo­
mía. “Yo tenía muy-cJtóo lo que serla el 
resto de mi vida: un señor que tobaja 
en la universidad. ¥ punto”. Lo dice co­
mo si tal cosa, pero, a su pesar, se le 
adivina la nostalgia. En el gobterao pa­
sado fue embajador especial ame .las 
Naciones Unidas y acaba de dejar su 
t-uesto en el Pyoy,r«ffi.a Regieasl fie 
Empleo para América latina y el Ca­
ribe de la ONU. Casi sin que nadie lo 
advirtiera, se convirtió en presidente 
de la Alianza Democrática en represen­
tación de los socialistas.

Es moderado y habla como si esta- . 
viera dictando una clase. Pero la san­
gre se le alborote cuando critica la po- 
fítica económica actual. Entonces sub« 
te voz y uno espera que en cualquier 
momento dé un golpe en la mesa. En­
tonces empieza a calmarse tolo y re­
toma el estilo profesor.

Ricardo ligo® (45 años, casado con 
Luisa Darán, cinco hijos) trabaja en el 
escritorio de su casa rodeado de cen­
tenares de libros; entre ellos, obras su­
yas tan importantes romo “La €®aeen- 
traeifi® del Poder Económico”. Frente 
a él tiene puesta en el muro una foto de 
Salvador Allende. Una curiosa foto: sin 
banda presidencial ni dedicatoria, en 
ella aparece un Allende algo sombrío, 
enmarcado como un retrato familiar.

El “hoyo Buskovic“
Su juicio acerca de la situación eco- 

40 nómica es, como era de esperarse, se­
vero:

—Lo que está pasando hoy e® la 
consecuencia de la recesión deliberada 
que el gobierno produjo.

Dice que en Chile nunca hubo mi­
lagro económico:

—--Jamás! Y así lo sostuve siempre. 
Veníamos de una lenta reeuperadta de 
la caída de 1975, con el rfmfc Caaas...

—Y en 1S7S ha’sta etímlmá® te 
■dificultades áel “&®y® Bate* ”,

. —¡Otalá estuviéramos en ese hoyo 
hoy día!’—dice, entre búrlese© y eno­
jada—, Gracias al hoyo Busfcwie todas 
las industrias en Chile estaban en píe. 
Usted me dirá que mal administradas, 
;acepto!, pero todas estaban funcionan­
do; no desaparecieron las empresas, co­
mo ahora.

Se declara absolutamente paruaa- 
rio de una economía socialista. La de­
fine:

__Que ¡a asignación de recursos, en 
su inmensa mayoría, sea hecha por el 
Estado y no por el mercado. Que el Es­
tado no’asigna bien ios recursos está a 
la vista; ¡tanto caracol y tanto auto 
nuevo sin venderse; hemos dilapidado 
once mil millones de dólares de la deu­
da privada, la más colosal deuda con­
traída por Chile, que fue a dar a cinco 
grupos! ¿En qué la gastaron? ¡Pregún­
teles a ellos, ahí en la cárcel, donde es­
tán! —la voz sube, airada, mientras el 
rostro se mantiene imperturbable has­
ta que retorna la calma y continúa: 
—El Estado debe actuar romo pro^.ue- 
tor en determinadas áreas de. la eco­
nomía. Nuestras riquezas básicas de­
ben ser explotadas por el Estado y sus 
beneficios favorecer a tocios los chile­
nos.

En cambio, ya no se muestra par­
tidario de la reforma agraria,

—El Estado —dice— no debe ser 
productor en la agricultura. Otra cosa 
es que el Estado tenga que establecer 
determinados modelos reguladores, pa-



ra velar porque se aliment® la pobla­
ción. La auWufitíenda. alimentaria 
tiene que ser un elemento central en el 
rol dei Estado, '¡parqB® el triso en el 
toado v& a ser tttiafrtrtj eemo el 
neU-ólecü Y hay tm conjunto fie indus­
trias básicas, estratégicas, que el Es- 
.tado debe tener, como en el pasado: la 
'Cap, la Endesa, nada nuevo.

—Se te wstefiide qoe i®» twist» 
aSw áe ertattoo «te país
¡»tere.

~iMe hubiera gustaos mucho que 
hubiera csntinuado la pobreza «m que 
veníamos... Como éramos tan pobres, 
awtaKS ai 3.8 íwr ciento anual. Y en 
este diez años hemos crecido cero par 
ciento en promedio.

_Bstariaee ereeteada a un ocho 
por dentó y sobrevino la reeesién 
mundial,«.

—■¡Ningún país de América latina 
cayó en un catorce por ciento como lo 
biai Chile el afio pasado! Y ningún país 
de América latina tiene un desempleo
del Ml W ciento.

—fea tí® ra te tí fra «rfleíal de de-
seEspswj. ,.

—Es que ai desempleo so han di­
vidido en de®: el desempleo-desempleo 
y el desempleo estatal. Porque eso hi­
cieron los Chicago boy®: ¡estatizagn a 
los cesantes...! La caída del producto se 
debe a 1® política económica que se 
aplicó. Y eso lo reconoció hasta un mi­
nistro como el señor Lüders. Lo hicie­
ran, deliberadamente, porque creen en 
esa macana de la teoría económica de 
la balanza de pagos. ¡No es posible ha­
cer úna teoría que se supone debe ser 
de aplicación general, .sobre la base de 
un fenómeno' transitorio, como es la li­
quidez internacional de los aftos seten­
ta!... Le doy todo: el régimen militar, el 
autoritarismo —-para no usar una pa­
labra más fea— tos Chicago boya, ¡to­
do! pero, si no hubiera habido liquidez 
internacional, no se podría haber he­
cho este modelito.

—>iWrfe el alaterna, de ee®-
®®mía de Bwr«á® se sestteH® ata?

—Sólo en la declaración pública. 
Pero, como las realidades son más fuer­
te que las ttxrl&s, hemos terminado 
con un modelo que parece un inválido 
de guerra: lleno de parche®, piernas 
quebradas, brazos en csbastrilto. El sis­
tema dejó de funcionar, no importa 
qué nombre pretextes conservarle. 
Teas»» una banca quebrada, usa in­
dustria privada quebrad«. Y el princi­
pé sacrosanto de esteú régimen. —4a 
propiedad pflv^da—, 4W fu» elevada a 
la estegoria hsSxim de lá Constitución, 
¿dónde quedó? ¿quién w dueño de qué 
es Chite hoy?

Ait®HWwa.„. . .
A juicio de Lagos no hay ninguna 

esperama de reactivación porque ¡ér 
suscribir te con venia de la ban» ex­
tranjera nos exigieron un acuerdo con 
el Fondo Monetario Internacional con 
cláusulas infinitamente más duras que 
a te ©tros ptíses IgüHoaiMrieaw. 
“Per ejemplo —■diee— un déficit fiscat 
n© saperte al 2.7 pee 
duelo, ‘en tonto Venezuela puede llegar 
al 6 y Brasil al 15'. Enfatiza que ’dentro 
de esta política económica y de acuerdo 
con las condiciones del Fondo, no ha­
brá recuperación para la economía chi­
lena1, a menos que llegaran grandes ca­
pitales de afuera y ¿de dónde pecatas 
bcm”?

No cree en aquello ’de que Chile 
saldrá de la crisis cuando se supere la 
recesión internacional:

—A los que dicen eso, les recomen­
daré que lean. Por ejemplo, el informe 
Wenneven, que es el anterior director 
gerente del Fondo Monetario y direc­
tor dei “grupo de los 30” formado por 
treinta conspicuos banqueros del mun­
do. Ei dice que, a menos que en los pró­
ximos tres ¿ños las economías desarro­
lladas —Estados Unidos, Europa, Ja­
pón— crezcan a un tres por ciento, es 
absolutamente imposible que América 
latina pague su deuda. ¥ no cree que se 
produzca tal crecimiento... Y le estoy 
citando al más conservador de ios gru­
pos, par® qué le digo la opinión de 
estros más catastrofistas.

~¿¥ e«4l es la alternativa que 
písate» usted?

—Yo creo que, en primer lugar, la 
salida es política. Un cambio de régi­
men para que, a través de un gobierno 
provisional, se aborde el problema de 
fa deuda: planteando una moratoria de 
un afto... Dé hecho, hay moratoria en 
Brasil, Argentina y hasta en Venezue­
la. Y no cabe duda de que un régimen 
democrático va a tener posibilidades de 
obtener condiciones más favorables 
que tas que pueda conseguir un régi­
men militar. De ese modo.se obtendría 
un mayor grado de maniobra en el sec­
tor externo para hacer que la variable 
del empleo sea la privilegiada. Porque 
toda política económica tiene objetivos: 
bajar la inflación, equilibrar balanza 
de pagos, redistribuir el producto, cre­
cer. ¡No, señor! La tarea prioritaria del 
gobierno provisional es crear empleos 
y el resto de las variables tienen que 
adaptarse a ese objetivó. ¡No como ha 
sido en Chite ahora, donde el empleo se 
arregla solo —decían—, economía de 
mercado y tonteras! La política empleo 
debe abordarse a corto plazo, fuera de 

•s la reactivación económica, sólo a través 
’de un plan de obras públicas.

modo.se


—~¿¥ cómo financiarla ese plan?
__Hav que hacerlo con ios recursos 

ineraos del país. De partida, se puede 
entinar a eso entre dos y tres por exen­
ta del producto que hoy se destina a 
estos de defensa, como lo esta plante­
a-te Alfonsín en Argentina. Eso sig- 
iricarfa unos dos mil millones de dé­
la te¿. Y habría que aumentar el déficit 
fiscal porque en un cambio lo primero 
qu ¿arfa que hacer seria rediscutir »os 
corvenios con el Fondo.

U tema de los convenios lo altera 
abscUtamente: "¡Menos mal —dice 
con ’;raa—- que se salvó la "Esmeral­
da"! forque la República de Chile tuvo 
que tenerse como garante! y la Repú­
blica i Chile ha fijado su domicilie en 
Nuev i York y nos hemos sometido a la 
juris ’ lición de los tribunales extran­
jeros í'.áos los bienes de Chile están 
gara . Jando los créditos contraidos pa­
ra p. ,ar las deudas del sector privado.

’ ¡Nw ja, en ciento sesenta años de his- 
tori , '.a República de Chite había fir- 
m®í e un convenio con semejantes cita- 
sul En países autoritarios como Bra­
sil renunció el presidente del Banco 
CMtral, don Pablo Lengón!, distinguí- 
de economista, para n@ firmar esas 
c j usutas, y en Argentím un juez me­
tí» preso al presidente del Banco Cen- 
t 'al por firmar lo que aquí firmaron 
•Cirios Cáceres y Hernán 'relipe ^errá-

-*■  "Reclama con vehemencia "que el 
Ministro te informe a Chile qué es lo 
aue firmó” y- añade: “Me habría gus­
tado ver la traducción en español de es­
te convenio de 180 páginas a espacio 
uno que firmó el señor Cáceres y pre­
guntarles a los señores que autorizaron 
fe suscripción de ese documento si sa­
ben ingles, si saben Derecho y si saben 
Economía”.

«—En usted aspirs ® una ®eo- 
Banda soetatiste, ®.s4eí® que ya fra­
casé e® él país.

—Eso de que fracasó lo dice usted, 
no yo. , ,

—SJ este jstsdelo eondoj® a «as 
deuda gigaatesea, el socialista que us­
ted propicia llevó al país a as desabas- 
teeittdeHte gigantesco,..

—Había» desabasteeimteato gigan­
tesco, no obstante que había más trigo 
que hoy, más Fsaevos que hoy, roas 
mantequilla que hoy, más leche...

—¿Y títade estaba?
-—Había muchos chilenos que co­

mían trigo, huevos, mantequilla y le­
che. Y, como había muchos chilenos 
que comían más, no obstaste que 'la 
oferta total de alimentos era mayor 
que la de hoy, aparecía el fenómeno del 

42 desabasteSníento. Si hoy se pone a co­
mer, corno corresponde, al treinta por 

■ ciento de cesantes, todos loe supermer­
cados quedan vados.

La tarea del monwoto
.-•WsenM» al teas ahora.

» objetivo tó »affiato ÍXmecrt- 
tic® as» dto vid.® a la Alia» » “i®- 
®mlsar dláto®® este® tata agasUoa 
mtores wrftíes y pelfttew áraaert« 
ü«b wra legrar, eusmto »W, ta tas*  
tawasièa de » règi®« temoerátíí® 
es Chile”. ¿Siria W fue » awr ee> 
trar lo® eshrer» ®b distogar e®a el 
Gaitera®? .

—La Aitama'no se constituyó eon 
el propósito de ser interlocutor del Go­
bierno. Es fe expresióo de una jomada 
áe .movilización social de descontento 
que requería una conducción política, 
y psra canalizar ese descontento, &stáa 
tos tres planteamientos fundamenta­
les: i& renuncia d® PinocheL el gobier­
no previsorio y fe »amblra comtitu- 
ymte. ,, , . ,

'«—AI asumir la presiseaeís se la 
Alianza usted declaró que ia tarea del 
■aomeato es “©afrente tí rtgimea, 
por sobre las discrepancia# y la# id«#-' 
tidades de cada colectividad . ¿Qué im­
portancia atribuye, en ese contexto, a 
Is ái3CTepa®ria e® el sesw «te la AHaa» 
respecto a la legislación minera?

'■—Ninguna.
—¿Ne Se atribuye ninguna tap&r- 

tanda a la permanencia de Mugo Ze- 
peda dentro de la Alianza?

—Le doy mucha importancia a la 
existencia de Hugo Zepeaa en la Alian­
za, pero ninguna importancia al mal en­
tendido acerca de la ley minera. Ese es 
un "tema que se relaciona con las uto­
pías de cada partido. La Alianza es un 
conglomerado heterogéneo, ningún 
partido ha bajado sus banderas y todos 
queremos realizar nuestras utopías. El 
tema de fondo es que para realizar 
nuestras utopías necesitamos, prime­
ramente, un sistema democrático. Ahí 
dirimiremos, civilizadamente, lo que 
queremos hacer. Después de haber sido 
devastado por esta economía, Chile 
precisa de una economía de posguerra 
y para ello se requiere de una gran co­
alición, como ocurrió en los países eu­
ropeos después de la segunda guerra. 
El tema minero se resolverá cuando ha­
ya Parlamento y se vea quién tiene ma­
yoría. Eso es todo.

La exclusión del PC
•—¿Usted es partidario de Sa poli­

tica excluyente de la AHaisza respecto 
al Partid® Comunista?

—No.
—¿Considera que se debe taeluir 

.al Partido Comunista es la Altana?
-—-No. Creo que la Alianza Demo­

crática cometió un error, en su opor­
tunidad. al no incorporar ai Partido Co­
munista. Los socialistas así lo dijimos.



«da en Calma. Hay vtoterasU sa®to , 
® uno lo ¡mlt» y «i» «*■  áeftemte. No 
me gusta el teraa d® la viotenete pre­
sentado en caricatura; m® ®¡Bpsí®a ss 
perter. Si la ®oded*d  le ni®«® & al- 
¿míen una casa y es® alguien w toma 
un sitio, ¿eso no es legitima detema 
frente a um sociedad «jue «s ineap» de 
proveerlo de un techo?

—&® » « d e«ta® legal para 
hacerlo.

—Pero la legalidad me pararte 
responder con violencta a ía violencia 
del que ase Malta... Estoy entrando en 
un temno muy stau-eso —«fteitíot»—, 
pero para debatirlo tienen qué aban- 
toar» estereotipos.

■«»C®.®.®*»  «W ha»MHÍ® á® i» » 
teaei» femte »1 rtylse® a&® e»W n- 
ñrtewfe ai «iwrtaa«, tí H®l»Ü«v

—-Nosotros, iw socialistas, asta®« 
contra el terrorismo y l» tácticas gue­
rrilleras. Es® m son adecuadas para « 
Chile de boy. Queremos que e» misma 
deetaradón la haga ei Partid® Comu­
nista. Yo quiero creer que la «lid® ps- 

' ra Chite e® a lo Argentina y no a jo Ni- 
caragu®. Pero me ten» que el tiempo 
en Chile se nr» «tá acortande p®« te 
salida arg®ntta y ñas podemos a«rear 
a la salid® niearagüeme. La exdwsbta 
del Partido Comunista maleva empu­
jar gente a la fóraute riicaraffleas®.

—¿Y la tesitwita del VC ae Heve- 
ría » tas®» » rali*  a te «tes»?

—jUfL.. Etó bien. ® fentaeao 
Bsttste, tes caramristím «®o se te- 
plantó el régimen eubaao, asdí que 
vsr w® la re«id*d  chilena.

-JUsa «yerta áe eiritaM» se @gm- 
ísw «1 résteM® fe te U»l« WrAw y 

'»sois»: tas» a as H®taea ww» 
el e«’a®s»rt Pw » «® te preg®te.

—Si « es la percepción de la gan­
te. creo cu® hubo u.n graa error en te 
Unidad Popular de proyeetw a» ima­
gen.

stapstí» fe Ib UP rp ®l ré» 
gtaea esfera® fuer» wiássí»

—H taóaw» cubarse es muy im­
portante e® Antárica latos y aw que 
encandiló a más de alguno. Cuba alean- 
tú grsdw importaste» de tauddM pe­
ro e» igualó.«! la comiguio s «paa» 
de gradas demasiwio importaste» de li­
bertad. Es esa ép© a que usted w re­
itere, los chites» abas« aostum- 
brwtos e tomar te rtad wnw ®! aire. 
Nuestra b&queda ímmW, per consi- 
Sente, era fe igusMsd.. Coá» is líber- 

la tentamos, ¿para qué preocupar­
nos ¿el aire si estaba Afí Pero creo 
que es estos di» aSw heme® spren- 

' dido mucho.

El Fartífe Cobu» w J*rt®  fe ató 
paí® y istia» tes p®rtfeta® fe te Átt- 
eMán de aeuwfe «s w> á«b® recupe­
rar —-®a ®1 Chite fel tatú»—■ el wtt» 
aae stempr® tev®.
—8« 8®s4ffl«w te C»s«w- 

dte p*M  w wa rwwsiá® 
te? J . ,

—-Pw supuesto. Que asan admiti­
dos, can diputad® y «ataH tom«- 
fe torito «s el C&a&^o.

Rgtomanfe ®l hito fe te sítesrión 
actual, dice: —Erta mátHtó® nw F»- 
retía errónea: ®W«»fe que te Alíanaa 
Denwcritica tteae que ser eí jran fren­
te opositar tí régjffl®» militar, no ®s 
frente... N© ®M®aa8 por bac*r  cuostión 
fe » el PC tenga qu® wstaiw ©ñire 
1m tos® dírigeaw de la Alias», pero 
creo que el asnino áteettodo por te 
Alíame --«terir vtss de «romatímetón 
s&filsfflte i» abüá»— w «a 
ms idóneo }« gue » espre» todo «1 
paítala ¥, si ei PC fwtM parte de ««- 
mételo, a® exprewá ea to® c®b&ta>. ® esa..-* ,6», & ÍÍ-.1.W«»»: S.«9.

deteiertwpordelMjedetapwra? .
—No W fertá por febsjo

fe 1® puerta. Está torttaafe a tofe el 
wtísto a participar., pábltauwírt®. Yo 
s®y partidario fe una iavttMite públi­
ca y ahterta &I Partido Ceasmteta a 
ptftidB» en 1« cabüfe®.

de ssieá tabi®m te
¿«te»® fe ¡«se Mfí‘®«»aa 1« -«»»■ 
tóstea ® la Alisa» y, |w e®fe * 
r». de elte la Wr®eha

“~4W ---- '
válida. Es te práctica, estamos en te 
Alia® a pesar de que no atA ®i Fu­
tido Comunista. Pero » parewrt» »As 
tegíttana la pártiripsctón dei Partid© 
G&owíteta que la rfe la Derecha Bepu- 
bUaua, e® tórnte fe i© qu« repre­
senta en el movimiento serial chüebo. 
En ese caso, ait, ®srt»rg®. te Altana» de­
jarte fe «r «i gras refereote: cra«taría 
eoli de erte otiro man sector. Si le falta 
I® Derecha Sepu&ifca»a ®® dejaría de 
ser ri referente opositor, l» altemativa 
nacional a), régimn. Ctaro qué ahora le 
falte r»rt® fe ¡te tequíenla cnüena.

La ¥l@!®fi©ía
-~® Partid® SwrtsHsta p«w cier­

tas «®áíei®®« al FC...
■—El Partido Comsíiista debe cla­

rificar su posición para enfrentar -al ré­
gimen militar, como se la dijimos públi­
camente en una carta.

-ítapKte » S» vi® vteieata?
—Vio-tenes® hay siempre en una so­

ciedad. Hay violencia alando sé ajus-
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Bloqy® socialista
—El saeialtem® está dividido en 

varias corrientes.
—El Partido Socialista chileno es 

uno soto. Que haya distintos matices y 
distintas siglas no tiene ninguna im­
portancia. Nos une lo básico: la inspi­
ración marxiste, una posición interna­
cional independiente, un partido de ca­
rácter nacional. Y ahora tenemos una 
gran bandera; Allende. Existen discre­
pancias importantes en grupos redu­
cidos, pero la gran mayoría de ios socia­
listas estás bajo esos principios. Lo im­
portante es que hoy es partido ha logra­
do establecer una mecánica por la cual 
estas distintas tendencias fian conve­
nido en unificarse y convocar un con­
greso. Habrá uno o dos sectores peque­
ños que nunca van a entrar. No tiene 
ninguna importancia. La nueva reali­
dad que emerge en Chile obliga a re­
pensar el socialismo b la luz de diez 
aftas del régimen militar. Y, para la 
transformación del sistema capitalista, 
para construir el socialismo a que as­
pira el Bloque Socialista, son importan­
tes otras fuerzas de izquierda.

—¿Se refiere al Fartidrs Comunis­
ta?

—SI. Me refiero ai Partida Comu­
nista. Tendremos una discusión a lo 
Mitterrand, seguramente, cuyo resul­
tado dependerá de la fuerza de cada 
cual. No quiero ocultarlo; no quiero de­
cir no estamos con los comunistas. No, 
señor. Yo creo que para la transforma­
ción del sistema capitalista en un sis­
tema socialista como nosotros lo enten­
dernos, vamos a tener que juntarnos en 
un instante con los comunistas. En Chi­
le tenemos cincuenta años de historia 
común.

—Y, mientras tasto, ¿la estrategia 
consiste en que ustedes permanezcan 
en la Allana»?

—Hoy el tema no es construir el so­
cialismo. El socialismo no está en la or­
den del día. Lo que está en la orden del 
día es construir la democracia, porque 
si no hay democracia no podemos cons­
truir el socialismo. No queremos cons­
truir ei socialismo a los cañonazos, sino 
civilizadamente.

—¿Reconstruir ei socialismo que 
Allende dejó Inconcluso?

—El socialismo que Allende inten­
tó construir.

—¿Ese socialismo que ia mayoría 
de los chítenos reehaaó?

—Una mayoría, el 58 por ciento, lo 
rechazó. Creo que fue un error de la 
Unidad Popular pretender introducir 

44. cambios de esa profundidad sin haber 

tss eineo "A"
—Más de alguien se preguntará 

qué bass aprendido loe socialistas da*  
.raate estos dta «fias ®i aletea ee» 
estes «rae l®s «Bawíotas sfe'Me*  
«a ser tadaldM en ía Alianza para 
e®Mimir «®s¡ democracia, «»¡toas- 
do que tos comunistas no son democrá­
ticos.

—A mi me gusta definir a los de­
mócratas y a los que no lo son en fun­
dón de lo que. hacen, no de lo que pien­
san. El Partido Comunista participó en 
la política chilena dentro de las reglas 
del sistema democrático. Si se califica a 
la gente por to que h®ee y no lo que 
piensa, muchos q«p hoy quieren ponti­
ficar sobre quiénes tienes derecho a 
ser demócratas van a ser tos primaros 
en caer por lo que han hedió estos diez 
años. Discutamos quiénes son los de­
mócratas. pero tengamos autoridad mo­
ral para hacerlo: .mi patéate <te demó­
crata no v® a ser cuestionad® por tos 
que han torturado,, ni por los que han 
exiliado, ai por lor'que lian relegado, ni 
por los que- han clausurado revistas, 
diarios. Congreso, sindicatos. ¡Eso si 
que no, señor!

—Usted es socialista-marxiste, 
¿verdad?

-—El marxismo es una corriente de 
gnsanúeuto, no un partido político.

la corriente que se inicia en Marx, 
tiene muchas vertientes o lineas. ¥ el 
Partido Socialista chileno, como par­
tido político, se inspira en el marxismo.

—¿Es nsarxfcta-leninista?
—No. Usted se refiere al marxis­

mo-leninismo como fue definido por 
Stalin: una concepción determinada de 
partido, ese partido asaltó ei poder y, 
en el poder, el partido se identifica con 
el Estado. Como es ei partido de tos tra- 
bajadores y es el Estado de tos traba­
jadores, se produce la identidad. Esa fes 
la interpretación staiiniana.

- -—¿Be de iss eiaeo A del wte- 
llamo es usted: fie ia corriente de Al- 
tamitM®, de Aímeyda, de Aaleete R®- 
drígaa, de Amnaero? ¿O de AHeade?

—Obviamente, de ls de Atiende. 
De las otras cuatro... me quedo con la 
línea política que define el Partido So­
cialista chileno. Esas personas que us­
ted señala, aún siendo' figuras sepre- 
sentativas del socialismo, no influyen 
en este momento en ,1a dirección del 
partido. Nosotros no tenemos secreta­
rio generar, espero' que sea elegido en 
el próximo congreso del partido. Por 
ahora, tenemos una comisión política 
de seis miembros y un comité central 
de treinta y seis miembros.



couquirtado. previamente, 1*  mayoría.
—|C¿A¿o® «Muriere« el 44 per

—En te última etocdfa pariaiwn- 
tarta. ¥ no tablera» del fraude qw to­
das rabera» que na fue tal..

i H último diálogo
—fisto® áte® se te |®elto & taM*r  

de dUUeg« « el Gebierae... -
—•Para que haya dUlcgo, tiene que 

ser esttre igual®«... De®wés d® í© W 
«rrié coa fes# taw e®av®rwdos« áe 
Is Alisa» «a J®nm, dwpuéa. ®w k® 
etí.Us&» n© puede» volver, tì« ta »Hl- 
c&cíób sfisataísld® d®l artáctó© M tñ¡&- 
®it©rio{ m t«w qs® W*  » tenía 
itiwgwaa «iw*4sd  de átósíto «tare 
isa cosas qu« ofewi®. A mí Juid» ®i úl­
timo |ste de Jan», w ua ¡»i® d® a» 
jaittsa: un» ley « partid©« ptífti», ® 
lo «lar un plebiscito... «i es qus ®e po­
nes de Mwnto. La gente ya perdiú 1# 
confían*®  ®n erto# bis®». Y la explo­
sión »dal va s eonílnuair igual: no w 
tangum pwibülcted á® «ñauarte. 
FFsewado Jar». » «®® ® pswnte 
may difítíi par® ®5 f&ts.

■—fita esterg»,. síiteíw h» fe®«to 
tatì® 1© pwM® para <« ftwas® el fta 
Xsrp*. ’

—Hemos htóss todo lo pwibte pa­
ra ««ara’ bm salida tíratela par# 
tí p¿3. W para que Jarpa trae®». SI 
alwa él qutere eowrarsw con ami- 
godesti en ®u «fereetoo, ®wítw no crea 
que la función de un Mitórtr© del In­
terior « tener canverasctone® de esfé 
coa sus amigo®. ¥, por último, ¿ewAl era 
el pian Jarps?... ¡mmc® lo conoctax»!

#/Me parecería más legítima la par» 
.tídpadto del Partido Comunista en ■ 
Is Áliáisa Democrática que la de h 
Dt Republicana, en términos ■ 
de lo q.u? representa en el moví» , 
piiento social chileno".
**Hoy el tema xw es construir el so- - 
dali^Wk Lo que está en la orden del - 
día es wistrttir la demoasda, por- ' 
a'w sí no hay dejnpocracia no po- 

emos' corsínár ei socialismo como 
queremos^ civilizadamente'''..

----- _



SOBRE DIALOGO Y AMPLIACION DE LA AD: 

Respuesta de G. Valdés 
Al Partido Socialista
B Sobre estudio de inclusión del PX. en la Alianza señala que 

ella "sólo provocaría confusiones y desacuerdos .

8 A su juicio, el conglomerado opositor no ha sufrido desgaste 
a consecuencias del diálogo, cuya ruptura reitera.
El presidente de la Democracia 

Cristiana, Gabriel Valdés Saborease- 
aux respondió a la Comisión Política 
del Partido Socialista, precisando que 
la Alianza Democrática “no ha sufrido 
pérdida en su prestigio por el diálogo”, 
v que la presencia en ella del partido 
Comunista “sólo provocaría confusio­
nes, desacuerdos y malos entendidos”.

El dirigente político explica en su 
misiva, de siete carillas, que el PC se 
ha puesto, “por propia opción, en una 
definición política que juzgamos moral- 
mente errónea y profundamente da­
ñina para los intereses y la lucha del 
pueblo chileno hoy”,

RUFWRA DEL DIALOGO

La carta de Gabriel Valdés tiene 
por objeto responder a los plantea­
mientos formulados por el partido So­
cialista en una carta anterior "sobre la 
trayectoria de la Alianza Democrática y 
las'relacíones entre el PDC y eí PSCh”.

Frente a la afirmación socialista de 
que “los diálogos sólo han servido a la 
estrategia dilatoria del régimen, pro­
duciendo para la oposición g] desgaste 
de ser considerada como oposición den­
tro del régimen", el ex canciller reco­
noce que “es efectivo que el diálogo ha 
terminado, como resultado inevitable 
de permanentes atropellos del Gobier­
no, de su decisión de no cumplir ni si­
quiera con las exigencias mínimas que 
lo hacían posible y de la falta de poder 
del Ministro del Interior para negociar 
seriamente”.

Indica, sin embargo, que “la AD no 
ha sufrido perdida en su prestigio por 
el diálogo. Y, mucho más importante, 
ha cumplido con un deber cívico al que 
sus convicciones la obligaban, y ello 
enaltece su posición frente al país",

“AMPLIAR LA ALIANZA”

Respondiendo luego al plantea­
miento socialista en orden a “ampliar 
ei espectro político y social de la AD” y 
de discutir dentro de ella “la incorpo­
ración del partido Comunista”, Valdés 
se manifiesta de acuerdo en la necesi­
dad de amplitud del conglomerado. 
“Estamos convencidos de que Chile re­
quiere, para salir adelante, de una com­
binación política poderosa. Pero un 
acuerdo de esa naturaleza requiere 
también solidez y profundidad".

“Las grandes crisis, para ser supe­
radas —añade— exigen de los actores 
políticos acuerdos claros y compromi­
sos morales y políticos profundos, y la 
AD aspira a ser ese tipo de respuesta”.

Puntualiza que “el partido Comu­
nista está fuera de la AD por el hecho 
simple de que no participa de los prin­
cipios -fundamentales que son base de 
nuestro proyecto para Chile en el fu­
turo. Un elemental sentido de toleran­
cia lleva a respetar las ideas y concep­
ciones políticas de aquellos que no con- 
euerdan con nosotros, pero no nos obli­
ga, en modo alguno, a dejar de llamar 
¡as cosas por su nombre y expresar con 
claridad nuestros desacuerdos e, inclu­
so, nuestra condena a lo que conside­
ramos erróneo o injusto”.

DISCREPANCIAS CON EL PC

Seguidamente, Gabriel Valdés enu­
mera cuatro discrepancias “esenciales" 
ron el 'PC, “que no son las únicas, pero 
que parecen particularmente impor­
tantes en esta hora”,

Indica, en primer término, que 
“cualquier acuerdo político relevante 
debe fundarse en la afirmación de los 
derechos humanos como un valor uni­
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versa), que debe ser respetado por todo 
gobierno y régimen político”.

Luego se refiere a la importancia 
de un grao número de instituciones po­
líticas -—como la alternancia en el po­
der. sistema abierto y competitivo de 
partidos. el pluralismo ideológico y la 
autonomía de la sociedad civil respecto 
del Estado, entre otras— «yo ¡tarro- 
11© ha estado «ociado a la demcracia 
como conquista de la humanidad y que. 
por tanto, debe ser respetado.

Destaca también la necesidad de 
una polítíe® atenweíoal «r«e sea una 
"opción nacional, original e indepen­
diente", lo que supone partidos que, 
"m» usted« y nosotros, estén por el 
redw» a tas políticas de Moques, eom- 
prometidas coa el no alineamiento y en 
el diseño de ia política internación®! a 
partir de los intereses y la realidad chi­
lena y latinoamericana".

En cuarto lugar, expresa que "en 
el orden de los métodos de la acción po­
lítica, e! partido Comunista se ha pues­
to. por propia opción, en una definición 
política que juagamos moralmente 
errónea y, en el orden práctico, profun­
damente dañina para tos intereses y la 
lucha del pueblo chileno hoy. El PC, al 
Í»retender aceptar como legítimos todos 
os métodos de lucha contra la dicta­

dura. se coloca en la vía violenta que 
repudiamos”.

ASade Gabriel Valdés que estos 
cuatro punto® “creemos que son ilus­
trativos no sólo de la profundidad de 
nuestras diferencias con el PC, sino de 
te variada gama de asuntos a que ella 
alcanza. Es evidente que, dadas estas 
definiciones, la presencia del PC den­
tro de la Alisnza sólo provocaría dentro 
d® ella y ante la opinión pública, con- 

í fusiones, desacuerdos y malos enten­
didos”.

TRATO DEMOCRATICO

Seguidamente, Gabriel Valdés pre­
cisa que "no obstante lo anterior, la DC 
reconoce que los comunistas han sido 
víctimas de una persecución violenta y 
cruel por parte del Gobierno 7. por eso 
mismo, merecer, respeto como personas 
humanas y ciudadanos chítenos”.

Enumera, a continuación, algunos 
aspertuM relativos al trato de que deben 
ser objeto loa sectores que. siu estar en 
la AD, sean contraríe» al actual régi­
men. .Entre ellos, el que “tos derechos 
de todas las corrientes políticas debe­
rán ser garantizados en la futura Cons­
titución del país"; que "todas las fuer­
zas políticas deberán comprometerse a 
respetar las normas del sistema demo­
crático'’, y que “la infracción a esas 
nornsas deberá dar origen a sancio­
nes”.

Igualmente, que "Jas resoluciones 
sobre futuro Gobierno no pueden ser 
tunadas en el momento actual: las pro­
puestas de la AD tendrán que ser so­
metidas al veredicto popular”.

L& nota concluye expresando que 
i “como te. hemos manifestado más de 

una vez. el PDC considera esencial la 
participación decidida del PSCh no- só- 

í lo en la lucha por la democracia, sino 
i para su preservación y profundización.

Por ello hemos planteado que el futuro 
de la democracia está basado en una 
gran coalición de mayoría y, en todo ca­
so, en un pleno compromiso de defen­
dería asumido por todos ¡os demócra­
tas".
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Petición denegada
Seftor »rector. t t ,

El 15 de «o me ha utef®»do tí eswsja- 
dor «te CMe «8 Mtófid par®- d«srw, »« «s 
cierta d«tí«iÓB en te voz. qw sa gatera© ta­
bla to’-eíiróc mi joífcitad para rata. jsqssa« 
per quince días. MI pairó per*  ver s Mi 
madre, enferma, de M aftm d® edad. ¿Razo­
nes? W tas ¿Ha.

■ H® de s*b«rUd..sdio»-DM-Kí !Mfq«i®d te­
es 53 ato en Chillto, la misma donde nsde« 
O’Higgias, nuestro preciare padre de- te Patria, 
Arras» y José Tohá; donde mí madre, una de b>s 
tnfa escUs-ecidas educadoras chüenas. «Mete­
te por squri ffltatsc® Castellano yFrancés a 
las futuras generaciones. Que deafflbute deade 
pequero por la lo« geografía, de ¡w P®¡» 'i **»  
un estudiante en la Antofasast*  salitrosa y 
cobriza del norte, eché sadi» por más de siete 
años em el Valparaíso de tas wsiones de Nmsda 
hasta armg«n»e, como casi todos, en te vort- 
gsiw ten» y febril de la capital.

Ha & saber Ud. que crees entre la cordillera 
y el mar, entre los tibios soles primaverales del 
campo y el tufillo penetrante de la Baso«» del 
verano santiagumo. Que fus compañero de 
ciemos y cientos de muchachos y muchachas en 
el Liceo Manuel de Satas de Ñuftoa, un barrio 
de Santiago. Que tuve siete hijos en esa tierra. 
Que mitos de santiaguinos me votaron par« que 
los representara en d Congreso y q«®. tae®». 
naucho» mita más de camperóos de Talca, Cu­
neó, Linares y Maulé, me eligieron como el pri­
mer senador socialista de su historia. Que fui a 
la Universidad y me hice abogado; que defendí 
los intereses de miles de trabajadores; que du­
rante más de ocho ato. te gente me vio. a to 
menos una vez a la semana, defendiendo los 
anhelos de una democracia avanzad» en tes 
pantallas de televisión, por supuesto jumo a 
otros que mantenían puntos de vista diferentes.

Ha de saber Ud. que llegué a recorrer Chite 
de punta a esbo, que anduve cada camino co- 
mumsi, cada aldea, caró pueblo muchas veces y 

48 asi conocí a mita de personas y ró®s me cono­
cieron a mí. ¥ no tente mala fama. De ello nun-

¥ de repente, a alguien que nunca ha tenido 
ocoíón de defender s su te»», porque feliz- 
mente hemos vivido en paz con «rateos ved­
nos por más de den ato, se te «w <W 
puedo entrar a mi pato, se le ocurre que no ten­
go derecho a « Patata, ni siquier® a ver a mi 
®*dre  o a ras beraw.iss. o a mis amigos; que 
la Cotdsfea tajo te cusí ató Sene que wrme 
ajena, que el mar y tí déteson de su propiedad 
pattkutar y me »os puede negar. No. te basta 
con h«b«rs® e»<sra:Mo P®r njás ds cuatro 
afios, con tateme torturado y con.hato-n.se 
estado a pacto de destruir a toda rni familia. 
Ahora me W te emmda * mi propia casa. 
¿E» que soy tan temible que mi sota presencia te 
»usía? Si yo no tsngo taita», ni siquiera 
soy violen». Creo en la paz, en el diálogo, en el 
WW*  y e» te. imróg«.«» de!, ser humano. 
¿Se-í es» delito *raw?

Yo sé qtí® en mi Patria se P«a hambre, si 
que tas cosas no assdan bien, qu® debemos 
mucho, que hsy una inmensa población de pa­
rados que y*  ao se atreven siquiera ® pensar «i 
el porvenir. Pero es mi Patria y quiero vivir en 
efia. ¥o s»o soy terrorista, ni quiero matar a na- 
dte. Me preocupan tos vivos. Sólo quiero que 
puedan vivir de verdad, sin temores, libres, sin, 
«mgmrtta« diarias, roa digasdad. cono siempre se 
quiso viró en Chile. ¿teta es» peligroso?
' Pero no me deja entrar en mi casa. ¿Estará 

asustad© de algo? porque como a mí, a miles de 
chítenos tes dice hoy que no pueden regresar a 
sus cajas, a su Patria.

Seto director, ya pido una Patria donde vi­
vir. Es muy doloroso e injusto no tenerla. Un® 
Patria dotÁ vivir es algo más que un lugar de 
residenes® permantente, es un tugar mágico 
donde te atan tus raíces, dtmde tus dolores y 
tus goces son tan tuyos, que no necesitas des­
cubrirlos.

Peto él dice que no tengo derecho. ¿Es eso 
suficiente?
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Núñez: “No creo en el éxito 
por las armas”

QUE PASA del 9 al 15 de Febrero de 1984.-

ES e! coordinador ds*  Bloque So­
cialista, esa unión de partidos 
que “encuentran en el socialis­
mo su canal de expresión políti­
ca", y en la que se bailan el PS, si 
MAPU, ei MAPU-OC, la Izquierda Cristiana y 

el Grupo por ¡a Convergencia. Como tal, per­
tenece a esa categoría que el Presidente ca­
lificara hace algún tiempo como la da “ios 
señores politices”.

Su rostro, sin embargo, no es uno de 
aquellos que, luego de permanecer guarda­
dos en la memoria de tos chilenos, ei afio 
pasado saltaron casi intactos —sólo con 
unas canas demás— a las páginas de tos 
diarios. Pero su cara y sus Ideas no desco­
nocidas, sobre todo para los lectores d® la 
revista Análisis, donde tiene una columna.

Ricardo Núñez es un político ds la nueva 
ola No por eso un debutante. Y se te nota.

Habla quedamente de ios problemas na­
cionales, cuya mantención —dice— gene­
rará un proceso de rebeldía social con 
amplia participación ciudadana; un movi­
miento que él —como el Bloque Socialis­
ta— prefiere definir como “desobediencia 
civil”.

No serla, a su juicio, te primara vez que 
ello ocurriera en Chile. Entre tos momentos 
que nuestro país ha presenciado “formas 
de rebelión contra el régimen establecido”, 
menciona cuatro: ía independencia; y los 
términos de los gobiernos de Ibáñez, de Bal- 
maceda y de Allende. De todas esas si­
tuaciones históricas, sólo 'as dos primeras 
•—según él— contaren con te participación 
efe toda la sociedad; en tanto qus las restan­
tes habrían sido “rebeliones oligárquicas”, 
con el apoyo —en el caso de! fin de la UP— 
de “los altos mandos de las Fuerzas Arma­
das”. De la misma manera, piensa que cada 
uno de los movimientos que cita tuvo 
causas distintas.

—¿May, a su juicio, hoy día, efomenfos 
®ufteisíti@s c©ms para desencadenar un 
preciso d© «s® tipo?

— Las razones que hoy aparecen justifi­
cando el fin de la dictadura son distin­
tas. Primero, está la económica, porque 
hay amplísimas capas sociales que es­
tán desposeídas de los recursos más funda­
mentales para su subsistencia. En segundo 
lugar, hay un problema de orden Institu­
cional y político, que son los diez años de 
dictadura. Y, por último, hay un elemento 
que trasciende a los sectores populares: la 
indignación mora! de un pueblo ante la Im­
posibilidad de ser actor de la reconstruc­
ción económica y social de su país, de parti­
cipar. Eso está presente en las insanias que 
s® han cometido durante estos diez años, 
fundamentalmente con respecto a los de­
rechos humanos, con respecto a los cuales 
nadie duda que han sido pisoteados.

—Cuando usted habte da “desobediencia 
civil”, ¿está suponiendo una previa división 
errtre ¡a civilidad y tes Fuerzas Armadas?

—Creo que vamos hacia eso; si es que no 
estamos ya. En Chile, ei proceso de rebelión 
no tendrá el ingrediente militar, como creen 
algunos, sino que será un gran movimiento 
civil, correspondiente al estado superior en 
que un pueblo no acepta más a sus gober­
nantes.

—Pero, ¿cuites son tes formas legitimas 
®n que, hay día, pu®d® manifestarse un mo­
vimiento coma oí qus describe?

—El paro es una de ellas, como también 
el no pago de cuentas y otros compromisos, 
para llegar a niveles de cada vez mayor orga­
nización de los sectores afectados. Entre 
éstos, se ubican tos cabildos, que son una 
práctica de autogobierno, donde un pueblo se 
muestra capaz de asumir responsablemente 
la conducción de sus propios intereses.
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—¿Y no ere® que hay una “distancia” 
—par deck to menos— entre to que acurre, 
por ejemplo, en swtos populares y esas 
propos tetones?

—Efectivamente, en esas capas sociales 
hay un ánimo de rebelión que no ha sido ca­
pitalizado por los partidos. Más bien, ese 
estado de indignación ha sido instrumenta- 
iizado por quienes creen en la perspectiva 
de la rebelión armada y no de desobedien­
cia, tendiente a demostrar que existe un al­
to porcentaje del pueblo que, no queriendo 
la guerra civil, tampoco está por ia manten­
ción del régimen.

—¿Y no está d® acuerdo an 
que ai Partido Comunista sí 
ha. encauzado »se ánima d® 
rebelión?

— No hay ningún partido 
que pueda atribuirse, por 
ejemplo, la conducción del 
movimiento de protestas, por­
que él ha superado a cual­
quier colectividad política. 
Por eso, la tarea del próximo 
período es orientar ese esta­
do de indignación, dándote 
contenido y conduciéndolo a 
buen término, lo que política­
mente, significa impulsar for­
mas más desarrolladas de en­
tendimiento con los sectores 
opositores. Para el Bloque 
Socialista ello significa que 
esas fuerzas suscriban un 
Pacto Constitucional, un “ra­
yado de cancha” que elevará 
su capacidad de conducción.

—Pero seguirá existiendo 
un «iasacuwdo con quienes 
satán per te rebeltón armsda, 
¿o na?

■—Hay que buscar un en­
tendimiento con esos secto­
res, que son muy importantes 
y que, si asumen ia situación 
actual, tendrán que coincidir 
en que sólo una grao mayoría 
puede darle contenido al pro­
ceso.

—¿Slginiíic® esa que, en su optotó-n, una 
rebelión estrictamente papular, induso ar­
mada, no pueda lograr su objetivo mientras 
«§té encerrada an es® margen?

— El éxito de una rebellón depende de 
que logren conjugarse los intereses de vas­
tos sectores —medios, populares y tam­
bién aquellos que fueron beneficiados por 
!a política económica y que hoy están sien­
do despojados—. No creo en el éxito de un 

‘ sector armado, porque no se sabe a dónde 
í conduce su acción, aparte de alargar e! do- 
i lor de un pueblo, por la vía de un enfrenta- 
i miento bruta! sobre el que luego es impo- 
i sible refundar las bases de una democracia 

y, menos, de una sociedad.
— la vastedad de esos sectores, ¿incluye 

a te derecha? Suele decirse que, en Chile, 
sólo ella es capaz d® desestabiüzar a un go­
bierno..,

—Lo que queda de la derecha política ira 
) dicional de este país difícilmente se sumará 
i a un proceso en que el pueblo retome su 
! dignidad. Sin embargo, creo que sectores 
i sociales que esa derecha representó. hoy es- 
! tarjan dispuestos a sumarse a un proceso 
’ social y popular.





” Chile vive una crisis profunda cgue se 
manifiesta en el estancamiento económico 
y social, en la pobreza generalizada y 
en las postergaciones de todo orden que 
sufren los obreros, campesinos y demás 
capas explotadas;asi como en las crecien­
tes dificultades que enfrentan empleados, 
profesionales, empresarios pequeños y 
medianos, y en las minimas oportunidades 
de que dispone la mujer y la juventud.".


